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De jueves á, jueves 

liLGUNO de los diarios dió cuenta 
· ,. hace pocos días el e la exist e ncia 
el e un proyecto del Ejecutivo para la 
creac ión del Minister io ele I ns trucción, 
separ ándole los ramos el e Jus ti cia ·y 
Culto que constituir{tn otro Min isterio 
dist into. C reemos que la ielea tendrá 
favora bl e acoj ida e n las C{tma ras, t o­
da vez que es tamos con vencidos ele 
que uno el e los problemas más oscuros 
y que más urg e resolver en nuestra so­
ciabilielacl es el ele la In s trucción cuya 
complejidad exij e un a dedicación es­
pecial y sostenida que no puede consa­
grarle un ministro que al mis mo tiem­
po de be pensar en la regulación y vi­
gilancia del mecan ismo judicia l y en 
las relaciones del Estado con el poder 
relig ioso . Probablemente si el Cong re­
so aprobara esta ini ciativa el doctor 
V ilLnán queda ría al fre nte del Minis­
terio de Instrucción, desde que por s u 
caracter de cated rático!y por s us recien­
t es investigacion es y es tueli os sobre a ­
suntos relacionados con la instrucción y 
educación nac io nal, revela llevar una o­
r ientación y una idea definid a al r espec­
t o . No obs tan te nos sorprende que á pe­
sar de la predilección del Dr. -v illarán 
po r la inst rncción a un no sea conoci­
da ning un a dis posición suya sobre la 
m a teria, y en cambio si se h~yan , pu­
blicados decretos suyos rela ti vos a los 
otros dos ramos de s u ministerio. Así 
por ejem plo uno de s 1;1 s p_rimeros act~s 
ba s ido c rea ndo un vtcan ato en Iq ut-

tos. Hubi é ramos preferido ya que en 
el ramo ele culto da ba s us primeros 
pasos, seguramente para ir el e lo más 
s imple á lo m[ts complejo, <:¡ ue hubie­
ra obser vaelo la disposi ción papal en 
virtud ele la cual se autori za al obispo 
cor respondiente para que pueda pro­
veer con cu ras cl11 lenos las vacantes 
que haya en los cu ra tos de Tacna y 
Arica . La cosa no tiene importancia 
a¡.,a rente porque la autorización papal 
holgaba; más de un curato en el Perú 
es concedido á sacerdotes españoles, 
italia nos chinos y aún podría benefi­
ciarse á chilenos: para ello no han ne­
cesitado la s autoridades eclesiásticas 
de autorización especial de Su Santi­
dad: se trataba de cues tiones de régi­
m en interno para las cua les bien se es­
tá Sa n Pedro en Roma. P ero la cir­
cunst a ncia especia lís i ma ele r¡ ue el 
buen Pío X se ocupa de la suerte de 
nuestros cu ratos y sobre tod o de nues­
tros curatos el e Tacna y A rica tiene 
una significac ión muy extraña. des­
pués del viaje ele Monseñor A ngel Ja­
ra á Roma. Se nos ocu r re esto porque 
como la noticia de exis tir esa autori­
zación ad hoc no la hemos visto des­
men ticla, ni sabemos que se haya he­
cho averiguacio11 es y esclareci mien tos 
a l r especto, pensa mos que el doctor Vi­
llarán, hombre joven, de sangre ca­
liente por el patriotismo, de buenas 
intenciones, enérg ico y sin marrulle­
rías habría j uzgado que es te asunto 
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tenía m ás importancia que el v icaria ­
to de !quitos. Naturalmente si los es­
clarecimientos se hicie ron oportu na­
mente y con la s eried ad cl ebiclc1 , s i la 
noticia es falsa ó si l a cosa no ti e ne la 
importa ncia y s ig nificación que se nos 
anto ja todas estas lineas está n d em ás . 
P ero lo que s i no nos parece d e m ás es 
que exp resemos nues tra curiosidad por 
s a be r c u a les ser á n en el Órde n pr[tc ti­
co las pr imeras m edidas que e n o rde n 
á ia ins tru-:ción clic t., r á e l entusiast a 
y ta lentoso minis tro. Es por es to que 
dep lo ra mos que su importante y prin ­
cipa l mis ión la di s tra ig an los asuntos 
ele los ra mos ele Just icia y Cult o; y es 
por es to (]ue nos d ec laram os d ec idi dos 
partidarios ele la sepa ra ción el e los ra­
mos d e la a dminis tració n q ue hoy , po r 
e l prog- reso de nues tras inst ituciones, 
r eq uie r e n con t raccio nes excl us i va . 

El proble ma el e educació n é in s tru c­
c ió n es h a rto com ple jo para q ue p ue­
d a a borda rse, s in pe li g-ro el e fraca. o, 
e n el sent id o exclus ivista con q ue he-

mos vi s to se trata e n d ifer entes tes is 
y trauajos sobre la mate ria . El doctor 
Villarán, ahora que tiene e l arduo 
a sunto entre manos, se conve ncer{t d e 
que estos problemas en la práctica son 
muy di s tintos d e lo q ue s on en las 
cuartilla s del pape l. Se habla de eclu­
ción u t i lita ri ct y d e edu cac ión id ealis­
t a , de e nriquecimie nto inte lec tua l y 
d e fo r t i ficac ión d e la concie nc ia mo­
ra l. d e ins trucc ión primari a y el e i ns­
trucc ió n s u perio r . d e l mo vimie nto as ­
cencio na I ele la ins trucc ión y d e l movi­
mi ento d escenc io nal. E n una pal a bra 
se s ie ntan s iémpre teo rías brilla ntes y 
lóg icas, se pa r te d e posicio nes absolu­
t as y con t ra rias qtt e e n la p ri1c ti ca son 
in a pli cables por s u exclus ivis mo y 
porque rom pe n el h a rmo nismo i n te­
g-ral q ue debe pres idi r t ocio concep to 
de reform as para que sean provec ho­
sas y fact i bles. 

E n nues tro concepto es un e rror 
g- rave que re r d a r p refere nc ia á d et er­
m inado p la n exc lus ivo. L a ins trucc ió n 

Banque te a l doc tor i\1an ue t V. Vill arán en el Centro Universitario 

1 
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La fiesta de(domfogo e n el Calla o del Club Regatas "Unión '' 

p r imari a es impor tantísima p orque con­
tri bu ye á hacer un a ent ida d ac tiva el e 
la gra n ma sa na cional ; la in strucción 
media no lo es m enos porque es la que 
corresponde á la clase m{i s v igorosa, 
á la q ue forma el nucleo indust ri a l y 
com ercial, {t esa burg uesía fecunda y 
laboriosa que ha ce la riq ueza econó­
mica ele los pueblos; y la in'st ;-u cción 
su per ior es la que corresponde á la 
clase diri gente é intelectu al del país. 
¿Que es mejor ? den er u na buena di­
rección en la m a rcha n acional. tener 
una clase media pa ra la fru c tificación 
de s us es fu er zos ó t ene r un a masa po­
pular apta pa ra r ea li za r de un modo 
consciente s us debe res? T odo es me­
jor; y d a r pre fe re ncia á un aspec to 
con detrim ento ó descuido el e los o tros 
e· real izar una obra in comple ta é ine­
ficai que s ie mpre deja rá en pié el es­
tado <l e d esequ ilibrio. La instrucción 
y la morali zación cl ehe seguir una mar­
cha harmónica: t eng am os una buena 
Univers irlad y escuelas norm alés ele la 
qu e salg-a n las clases d iri gentes y los 
maes t ros; tenga mos escuelas <l e ins­
trucción media en los centros de mas 
cultura de nuest ro país, con profeso­
res extranje ros y n acion ales; tenga­
mos abundantes escuelas prim arias 
orga ni:rnd as no segun un plan unifor­
m e y ríg ido, sino según las condicio-

nes loca les y r~e ra,rn . Es Ít es t e triple 
aspecto el e la cuest ión a 1 que debe 
p res t ar la atención debi da, el doctor 
V illarán y p ropend er á que la obra 
qu e con ta nto entusiasmo se propone 
r eri li za r se3 amplia é integra l. 

E n vez de ese absurd o con sejo ó con­
cili ftbulo de educación q ue func iona en 
el M in isterio y que es com puesto en 
s u mayoría por personas inJ:!..decuaclas 
pa ra el caso, aunque en o tra srnaterias 
sean expertas, c rée una comisión' re­
ducid a perm anente de, personas venla­
der;imente pr eoc upa da~ e n asuntos pe­
dagógicos v edu cacionales, rnmisión 
s i se quie re rent,•cla que le seniría p a­
ra con. ulta r Ó discutir las m edidas y 
re for mas concretas convenientes so­
bre educac ión é instrucción, dentro 
d el pla n ó esbozo que s uponemos tiene 
trazado el doct or V ill a r á n. Hasta 
a h or a no hemos vistv cual es han si­
clo los buenos frutos que h a d arlo ese 
consejo Ó junta consultiva de educa­
ción . Solo sabemos que ha elabor ado un 
proyecto el e reforma un i vers i ta ria, nos 
expresamos mai, que ha patrocin ado 
un proyecto ant ig uo ele r e form as el e 
las F acultades de Letras y Ciencias 
que, dicho sea ele paso. sabemos ·no es 
el e las simpatías del doctor Villa,rán. 
Aparte ele esto, todo lo que sabe mos ele 
ese Consejo es que en é l h ay muchos 
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señores que van á dormir, o tros á de ­
.cir si ó no como ciertos diputados en 
-el momento de las votaciones, otros it 
sacar veuta;zllas y pocos, muy pocos á 
estudiar con seriedad los asuntos im­
portantes de instrucción y educación . 
A estos los colegas reposados los con­
s ideran como lateros, y á su vez estos 
consider an á los mudos como idiotas ó 
poco menos. Y es que unos y otros es­
tán convencidos de que todo e llo no es 
sino una farsa en la que lo Único pos i­
tivo es la libra peruaua acordada á ca­
da m iembro por sesión. Qu izá el tal 
consejo hubiera dado mejores frutos 
con un persona l escojido con criterio 
m ás serio y no por compadre ría: . A 
tal extremo ll egó el desacierto que, 
-:uan do se c reó el consejo, el presiden ­
t e Pardo escanrlalizado de que el doc­
tor Deustua, uno ele los hombres más 
contra ídos á los estudios pec\agógir.os 
y seguramen te el m ás preparado para 
dar viva luz en las discusion es, no fo r­
maba parte de l consejo le nomb ró de 
oficio. Y otro detall e curioso e n el 
asunto es que el catedrá tico d e Peda­
gogía de la U niver sidad Mayor de San 
Marcos no es m iembro de esta junta 
cons ul tiva. 

E l doctor V illarán p uede hacer mu­
cho bueno en el Ministerio que ::.e le ha 
confiado, sobre tocio si la ley le descar­
ga de los ramos de justicia y culto. 
Acaso se obje t e que habiendo entrado 
el Gobierno en una vía ele economías 

sería contraproducen te para este efec­
rn la creación <l e un nuevo Ministerio, 
que exig-iría nuevas y fuertes partidas 
en el P resupuesto . Creemos que ello 
quedaría salvado con que los r epresen­
t a ntes ap lazaran por un año aque­
llas i:1finitas partidas que se votan 
para dotar el pueblo t al de un reloj 
y la iglesia cual ele un ltarmonzum . 
iQué diablos! Al pueblo tal el re­
loj p ubl ico solo le servirá pa ra que el 
juez, e l cura, el a lca lde y el goberna­
dor distribuyan con más método las 
horas de burlas, escándalos y abusos 
sobre los prój imos del distrito; y en la 
ig lesia cua l el hmmouzztm es un lu jo 
que, nos consta, no es muy grato á 
D ios, acost umbrado ya á los cantos en 
seco de las ingénuas viejas de la feli­
g recía. 

Otra seman a h a trascurrido sin que 
e l Ejecutivo h aya e nviado al Congre­
so el cacareado proyecto de amnistía. 
Habla la gente de que el señor presi­
dente d el Consejo de Ministros t uvo 
una entrev ista con el jefe del partido 
demócra t a it fin de obtener ele él una 
cleclara::ión, á. nombre del par tido, de 
compromiso de este rle no conspirar 
contra el g-obierno del señor Leguía, y 
que .don Nicolas de P iérola respondió 
poco más ó m enos que, mientras e l se­
ñor Legüía fuera un leal cumpl idor de 
la constitución y de las leyes, no debía 

Nuevo dique flotante de l Callao 

.... 
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tem er conspiracio nes; que un com­
promiso del' partido demócra ta ele no 
turba r al señor Leguía en s u gobierno 
equivalía tanto como un compromiso 
d e posible complicidad. En v is ta d e esta 
res puesta se asegura que el gabinete 
resolvió no enviar el proy ecto. Mal ca­
riz está tom an do el asu nto el e la am­
nistía : el orgullo, ese m aldi to orgullo 
que tanto daño h a traído para el país 
está com enzando á mezcla rse en la 
cuestión, turbando la ser enidad ele 
los hombres y h aciéndoles perder la 
noció n de las convenienc ias. La a m­
dis tía no seq ui er e da r sinoq ueseq uie-

La procesión de la Virj!'c n de l Rosario 

r e vender ó permutar y francamente 
vemos muy difícil que se ll egue á rea­
lizar est e contrato que podría r esultar 
leonino, La a mnis t ía se da cuando la 
tranquili dad está rest ablec id a y los 
r ebeldes h an depuesto las a rmas: si la 
paz 110 está asegurada, puesto que se 
presume q ue Durand insiste en sus 
plan es aviesos y que los demócratas 
·no sueltan prenda, es d ecir no se com­
prometen á permanecer t r a nquilos es 
•claro qu e 11 0 procede la a mnis tía. rral 
es el arg-umento que plantean los ene­
migos d el proyecto, los que empuja n 
al g·obierno á sostener est a situación 
,de intranquilidad, a rgumento falso á 
todas luces. 

L a am nistía se da precisamente pa-

ra con jurar posibles males, manifes­
t a ndo el vencedor con este acto de ol­
vido la buena disposición para tratar 
con los vencidos en terreno distinto 
del el e la discordia armada. No es una 
muestra de debilidad sino de buen 
sentido político y de t acto. Todas es­
tas vacilaciones y demoras d el Ejecu­
tivo no contribuyen por cierto sino á 
agriar la s ituación. Bien sabemos que 
todo esto no es resultado sino de las 
intrigas de grupos parlamentarios , pe­
ro entretanto y por la demora misma 
del Gobierno, se está formando en la 
co11c1e11 c1a pública un concepto equi­

vocado de la situación. 
Todo el mundo ve en el 
proyecto de amnistía algo 
así como un ramo de oli­
vo que el gobierno tiene 
e n una m a no y e n otra la 
espada de reto. Si llega el 
t érmino del Cong reso or­
dinario y el gobierno no 
ha er;viado el proyecto 
querrá sig ni ficar que de­
safía á la oposición, que 
se h ace sol idaria con la 
política del régimen ante­
rior y con fía á la espada. 
no á 1 a conciliación , el 
éxito de su gestión guber­
namental. E sto es lo que 
se cree y sería un a lástima 
para el país que tal fuera 
e n r ealidad el sentido que 
tenga la a mni stía para las 
g e ntes del gobi erno, gen-

Las hijas de María 
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t es sensatas, sin fuertes vínculos con 
los partidos y que es tá n señaladas co 
mo personas serenas é inspiradas en 
los mejores sentimientos de civism0 y 
amor á la patria. 

El domingo en la ta rde salió de San­
to Domin go, -con d is tinguido acompa­
ñamiento, la procesión ele la Vírgen del 
Rosario. La procesión si1rnió por las 
las call es de las Mantas, Plaza p rin ci­
pal, y Judios' y r egresó á su igl esia . 
Una porc iórt de niñitas con canast il los 
de flores acompañaron la im ág·en de 
la Virgen. 

Por, los teleg ramas que consta n te­
mente se publican en los dia rios res­
pecto al viaj e del dique flotant e co ns­

.truido pa ra un a empresa nac iona l, sa­
ben nu est ros lectores que es ta mons-
truosa cons trucción dest in ada á la re­
paración de las naves que surcan nues­
tro litor a l ha llegado á las islas de l 
Cabo V e rd e y pronto las naves que lo 
r emolcan lo h arán cruzar el Atlántico 
para condu cirlo a l Call ao. Publica­
mos un a vista del dique ya concluido 
tomada pocos días a ntes ele su salida 
de Ingl a ter ra . 

El domingo con motivo del ba utizo 
de un n uevo guzg, se real izó en el Club 
Rega tas del Call ao un a bonita fiesta q ue 
rué muy concurrid a por fam i lias de 
Lima y del vecino puerto. 

El Centro U ni ve rs itario ofreció el 
domingo un a l muerzo en la t e rraza de 
s u local, a l doctor Manuel V . Villa­
rán, como muestra de la simpatía con 
que la juve ntud es tudiosa de la eleva­
ción al a lto cargo el e M inis tro de Ins­
trucción á uno ele sus maestros más 
q uericlos de la Facultad el e Ju rispru­
dencia. A la hora del champag- ne el 
señor J osé de la Riva Agüero, uno de 
los intelec tu ales jóvenes qu e g·oza de 
más prestigio por su talen to, ofreció 
la mani festación con un conceptuoso 
discurso a l que respond ió el doctor V i­
llarán con h ermosas fraees e n que es­
bozo sus ideas sobre la instrucción su-

p erior. El poeta Gálvez recitó su him­
no á la juventud . Nuest.ro fot ógra fo- . 
t omó la vis t a que publicamos. 

El gobierno ha nombra.do a l se ñor 
Car1os Alva rez Calde'rón; · Ministro· 
Plenipotenciario del Perú en Chile . 
Ha y fundad as esperanzas · en que el 
nuevo Minis tro, dados sus anteceden­
t es de ilu stración, saiac idad y patrio­
tismo a rrihe á soluciones satisfacto­
ri as en la vie ja cuestión que debatimos 
con la república del Su r. Debemos 
c reer q ue Chile ha renunciado ya á su 
propósito de obstaculi zar los arreglos 
con exigencias que bien sabe no acep­
tará ja más el Perú. La misión Echeni­
que des pués de la nota ele nuest ro mi­
n istro Seoane. prueba que hay a llá la 
intención de ll egar por fi n á arreglos 
de fi niti vos sobre la bases del respeto á 
los pactos y de las conveni encias mu­
tuas . Ojai{t que el nue·vo minis tro del 
P erú en Santiago logre convertir en 
realidades las esperam;as cifradas en 
su 1111s1on . 

Ha sido nombrado Prefecto de Tac· 
na e l corone l.don R ector García, 'cuya 

Sr. Carlos Alvarez Calde rón 

-

-
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sagacidad y entereza son una garan­
tía del a cierto con qu e desempeñará 

Coronel H. Garcío, Prefecto <le T ocna 

su gestión. Nos es grato publ icar su 
retra to. 

Proced en: e ele Tacna en dond e di ­
rige el impor t a nte peri ódico La Voz 
del Sur lleg·a F ede ri co Barreto distin­
g u ido escritor~peruano que con infati­
gable, a lie nto defiende e n }a ciudad 
cautiva los in t ereses:perua nos . La obra 
h ermosa que realiza e n unión el e su 
hermano José María no está exen ta de 
sinsabores p ues con frecu encia son ob­
jeto ele vejaciones y ataques i nd ignos. 
No hace m ucho el don Máximo Lira 
irritado por la actitud noble de ese pe­
r.iódico :1e impuso una multa para cas­
t igar la de fe nsa que sin t emor a lguno 

hace La T,oz del. ·ur contra la campa­
ña brutalment e chilen izc1 clora que pre-

S r . Federico Barrcto 

coniza el don M{1 ximo. Saludamos al 
señor Federico Barreto mu y afectuosa ­
mente. 

Ha fallecido la Sra. T ránsito L a Puen­
te O rbegoso, distinguida matrona per­
t eneciente á famil ia s vísibles de Lima 
y Truj illo. A s u sepelio concurrió en 
muestra de condolencia una gran can­
tidad ele person as el e nuestros mejores 
círculos sociales. Enviamos á la fam i­
li a ele la extinta n uestro pésame. 

>I< Sra. Tránsito de La P11ento Vda. de Orbegoso 
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El~Palacio del Congreso 

I N h1s c iudades que no est u-
di aban e l aume n to d e su 

radio, desdeñábase, por lo g-e­
n era l, e l r igor de la pe rspecti, a 
y así e ncajaba n sus edi ficios 
n u evos, sin darles ning ím valor 
vis u a l , s in rod ea r sus líneas y 
s us volúme nes de espac io sufi­
cien t e , falta ndo á la s r eg las más 
a bsoluta s <l e l a a rmo nía v de la 
es té ti ca. H oy e n las ci~1dades 
m ás complica da s é i r reg ula res, 
se evita n esas incor recciones, 
aún á cost a d e g- rand es sacri fi ­
cios , y a n tes d e ·levan ta r los 
pl a nos de u n edi fi c io p úbli co, 
se discute y comprueb a n las le­
y es m ás sever as de la p er speeti­

La perspectiva que ofrecerá e l Palacio de l Cong res o 

va . P a rís, sobre todas, d escifra esos 
problem as d e la be lleza ed ilic ia , como 
ning un a o t r a ciuda d modern a. 

El nu evo P a la cio d e l Cong reso que 
han com e n zad o {t levan ta r en Lim a , 
car ece en absoluto de es tos req u isitos . 
Su m asa íntegra se oculta r á e n un 
campo estrecho á la expans ión del n er­
v io Ópti co, trás de un jard ín de á r bo­
les frondosos, a lineados y d ispersos, 
en la Pl aza d e la In qu isición ; sus cos­
tados se esconder á n igua lme n t e en t r e 
cons t r ucciones r úst icas v estrech as 
vías , s in nada apropiado qu e circunde 
s u valor determin a nte y s u a rmo nía 
total. Su aspect o ser á fr ag-m e n t a ri o, 
p a ra el espec t ad o r, s u imp resión será 
nula y no r ea lizará , po r cons iguiente, 
el fe nóme no de la vis ión, q ue es prec i­
sam e n te lo esencia l p ara las obra· or ­
namental'es. 

L a obr a d el a r qu itec to R ober t , e n 
c ua nto respecta á s u un idad . es h er­
mosa. L leva el sello ele tod as sus a nte ­
r iores producciones; un a mo r in cond i­
ciona l a l orn amen to fl orea] y escultó­
r ico, a l a rabesco ex te r io r, á las col um­
n as se111 i-cl:1si cas y los a rcos d e l u z, 
dem asiados repe tidos. P er tenece ese 
edificio á ese ord e n e ntre Roni a no y 
R e nacimien to. q ue h a permiti do h asta 
h oy á los art istas fr a nceses, inscri b ir 
frontones ci rc ul a r es e n los tím pa nos 

de los frontones tri a ng ula res, frag­
mentos ele fronto nes, no solam ente 
cor tados, s i no colocad os e n razón in­
versa de su dirección normal y sopor­
t ados por una seri e d e columnas; tiene 
tod a la í ndole d e esa a rqu itectu ra eclé­
tica del X IX, h íbr ida, a r queológica y 
t rascende nta l, origen <l e ciert a pereza 
espiritu a l, d e c ie r to ag-otamiento de 
expresión a r t íst ica, q ue h a in vadido , 
por hoy , este a rte p rimario y s u bjeti­
vo . Obras de d ibuja ntes , de inteligen­
t es coord inad ores de li neas pur as, de 
form as apa re n tes y ele sentimientos 
g r áficos, qu e no exp resa n s ino r efl ej0s 
a rqu i tectón icos, m {1s ó m e nos f elices 
de los es til os muertos. V io llet-le-Duc 
h a d ic ho sabia m en t e; «L a a r q uitect u­
ra por hoy no constituye un a rte». 

P ero e n nuestra ciud ad, ese ed ific io 
ser á un g-ran sín toma de prog-reso y de 
em bel lec imi e n to; porq ue l a bell eza no 
es, s ino el r esultado en t re las exigen­
cias ó ner.es iclad es de u n ed i fic io Y los 
meclios estéticos propios para proclucir 
su g- ran s ig· n i fi cac ión. S us leyes d e 

.eq uili b r io so n j us tas , las. resis tenc ias 
d e s us c uer pos está n bi e n es tud iadas, 
la es t ftt ica como la cohesión se han 
resuelto con 11".aestría ; h ay acordes en 
sus difer en t es partes; sus luces y som­
bras e n · oposic :ó n, es tá n bi en m arca­
das; su s ll enos y vacíos se h a n p ro-
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visto y á la vez que todas sus conclu­
siones cúbicas, se han r esuelto las 
abstracciones. 

E'l salón d e sesiones tiene un aspec­
to t eatral, muy imponente . Está pro­
visto de poco aire, se han evitado 1 as 
salid as, lo c ual ofrece un peligro d e 
segurid ad; es una sala demas iado en­
cajonada, s in elevación, circund ada de 
galerías estrechas y de un estilo a lgo 
pesado, demasiado sobrio y antifitiá­
trico. Es una imitación poco agracia­
-da, de la del «Quai de Orsay> en Pa­
rís, cuyo sistema abundante d e luz 
aérea se h a aplicado. 

Pero para dará esa obra importa n-

Una melancolía 
viril en el instante del c rep ,í sculo e n v uel ve 

mi rara fantasía; 
y todo se resuelve 
e n esa hora g ris, 
e n Jo que ya no vue lve, 
en lo que no h a de ser: · 
s ueños de se r feli z 
y añoranzas de ayer. 

Vaga dulzura can ta 
e n el sa lón su tris te 
sonatina de amor, 
la sombra se leva nta 
y el s ilencio r evis te 
los cuadros de dolor. 

Una ilusión muy vaga 
de cal la r y sentir 
hond amente la hor a 
en que todo se apaga, 
en el lento morir 
-con que la t a rde llora. 

te y bella todo el va lor artístico y d e 
orna to que se m erece, habrá que des­
cubrirl a, ya que a ntes no se calcularon 
los defectos d e su situación; y para 
llena r est e fin, ser á necesario podar á 
raíz esos á rbol es que despiadadamente 
la frag m entan y la ocultan y convertir 
la Pl aza de la In quisición, en un jar­
dín -:.on plantas de poca elevación , y 
con estos planos , y el del Palacio del 
Congreso, se producirá la más atrayen­
t e y adecuada perspectiva . 

FEDERICO L ARRAÑAGA . 

Lima , 1908. 

U n deseo profundo 
de escuchar como un s ueño 
la voz de la adorada, 
que nos lleva e n el mundo 
sobre el g· ran clavileño 
d e su dulce mirada. 

Músicas t emblorosas 
que manos como arm iños 
preludian á lo lejos; 
un perfume de rosas, 
ent re ri sas de niños 
y suspiros de viejos .... 

La cabeza incli nad a 
sob re el hombro de un a 
mu jer jóven y buena; 
y en la puerta entornada 
un r ayo de la luna 
q ue nos dice su pena . 

JosÉ GALvEz. 

Lima , 1908. 
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C::S:IE,IG-OT A.S 

En e l Correo 

-

-

-Don Ernesto. le tra igo este certifi ca do para los D iputados . .. . ¿me compre nde? 
- P ero . . .. ¿ uo sería más ,·á pido env ia rlo con e l portap l iegos? 
-Es que tengo inte rés en que . . . . se pie rda .... ¿comprende? ... 
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O:S:I::RIG-OT ..A.S 

La. procesió n del Señ.or d e los M ilag_ros 
1 

- Son m nchos mi lagros pa ra nn solo señor 

1 

• ' 
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La ~afia e:n_ Lima 

UNA CI GARRERÍA DESBALIJADA POR LA MAFIA . - - EL SEÑOR GU'rIÉRREZ.-TERRI­

BLES ESCENAS DE ROBO Y ASESINA'l'OS . -SOCIEDAD SECRE'l'A Á LA QUE PER· 

'l'ENECEN MUCHAS PERSONAS VISIBLES. - L A ELEC'l'RICIDAD EN SERVICIO DE 

LA MAFIA. - R EPOR'l'AJ E AL SEÑOR Gu'l'utRREZ . - lMPOR'l'AN'l'ES REVELACIO­

NES · 

Existe en la calle de Bodegones, 
frente á la en trada del Club de la 
U nión. una pequeña ciga rrería de la 
que es propieta rio el señor Gutierrez 
que fu é empleado del Banco del Perú 
y Londres. lbamos por esas calles el 
martes a l medio día con nuestro a mi­
go Federico Larrañaga escritor d is­
tinguido y distinguido a mateur, y con 
el poeta Ga 1 vez, colaborador de esta re­
v ist a y el infrascrito. Federico q ue 
llevaba su mag-nífico apara to fotográ­
fico detenía se á cada rato para enfo­
car s u 111i1quina ÍL los g rupos de ven­
dedores ele baratijas, á los pilluelos , á 
los tipos populares y en especial á las 
bellas damas que risueñas y pa rlotea­
doras cruzaban las calles v ent raban 
á las tiendas á provocar la -locuacidad 
mercantilista y afeminada de los hor­
t eras; y entre placa y placa soltaban 
Gal vez y Larrañaga oportunos epigra­
mas y chispeantes comentarios sobre 
los volanderos incidentes que ocurren 
y pasan in aclverti<los durante un pa­
seo por las calles cent ral es 'de Lima. 
Larrañaga tiene muy buenas cualida­
des y claro es que tambien muy bue­
nos defectos, y en tre es tos no es e•l me­
nor el de fumar unos cigarrillos egip­
cios que despiden un olorcillo tan po­
co grato como el de los elaborados 
con tabaco de Vi rgin ia. Al salir del 
porta l y lleg:ar á la esqui na de Bode­
gones notó Federico que la g-arg·anta 
l e clamaba por un· t-igarrillo y como 
no Jo tuviera buscó con l a mi rada una 
cigarrería p róxima. A pocos pasos vi­
mos la :igarrería del señor Gutier rez 
y nos dirij imos a llí. Entramos en la 
tienda y ioh desolación! e n los table­
ros y escaparates no se veía nada que 
pudiera halagar la vista de un fuma­
dor. Bajo los vidrios del mostrador no 
se veían sin0 dos ó tres cajas de puros 

abiertas y sin con tenido estimable: en 
los escaparates había mayor cantidad 
de cajas pero q ue seguramente est a ­
rían vacías. R estos de un an tiguo es­
plendor amorosamente conservados pa­
ra disimular la situación de decaden­
c ia actual. E ra un a locura que L arra­
ñaga pe nsara en encon tra r a llí ciga­
rrillos egipcios. S in embargo aperso­
ná ndose á un señor de fisonomía sim­
pática que estaba trdS el mostrador le 
pidió los cigarril los de la tierra de los 
fa r aones y <lel buey Apis . Es como he­
mos dicho el señor Gutierrez un caba­
llero de aspecto apaci ble y melancóli­
co de fisonomía simpática. Habla con 

Saluimo8 •1110 ü 11 la (Japital existo 
nna socicda,I sccrola 11<> robo.' n~tu­
ta y uudaz, y <le otros crímenes 11 110 
si loncimuos. 

Limo, do 1908. 

faci li<l ad; de pronto se mostró descon­
fiado pero después se expansionó Entre 
tanto Gal ,ez y el que est a~ líneas esrribe 
fijamos nuestras miradas en un cart e­
lón que había en el fondo de la tienda­
cerca de l tec ho, que nos llamó viva, 
mente la atención. Ante la negativa 
del dueño <l e ven<ler los cig·arrillos pe­
didos, negativa fundada en la sólida 
razón de no te nerlos, Federico se pre­
paraba á sol tar un epígrama hiriente 
y alusivo á la inopia de la t ien <l a; pe­
ro a l ve rnos en mu<la contemplación se 
detuvo. Nuestr a curios idad se liabía 
despertado: vagamente presentíamos 
·que a llí h abía algo a un que no lo pare­
ciera. Guiñé á Federi co el ojo del cá· 
11011 y le dirijí un a mir;ida s ig nifi ca ti-
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va al ol>jetivo que el muy pícaro, nó 
el objeti vo sino Larrañaga, compren­
dió. 

-Tiene usted la bondad de darme 
u na cajet illa de cigarrillos- d ije al se­
ñor G u tier re::1 . 

-De cuáles? 
Oh apuros! 
De qué clase de cigarrillos tendría 

ese señor para la venta . 
-De los que us ted quiera. 
-Le daré Arica .... 
-Perfectamente;· son los de mi pre-

di lección . M e permitirá usted que le 
man.ifies te mi cu riosidad despertada . 
por ese aviso que h ay allí. 

-Sí señor , ese a viso es para preve-

A TENClON 
Se ci.t.a. y o:rnpl.azn 

,1 

'f 1 ,. ll • l 
, .. ' 

l>cnmnas <ttl<' fiC('1111daila~ ¡1or ,nrias •>tri\" i,os.Cit'n(•n 
hut'(' th.·111¡t<1 cm,:.i<;; 6 1lumicilioi( m·ultus de r,,ho ) d1'N111ari­
c.iu11t'" HJii(tcrius11s y 11yml1uloll hor pur In dl'c1rici1l11,l 1110-
tlcrna 1l •\llC 11(, 11 cucnl!I ,1(, kt1 8 iu 11 11111cr;1blcs t·ri 111t·IIL':,,, en 
\y:-. 111~1\~CS c¡uc ht ley les ~c,iuh,, ~· 1!('hcmos. u~r,•~111· tpu.·.111 
cxist.c11C111 lll' 1·:-.1oi. aJll)l'tllos dt' nud,lud de los i(l lé ,·1 publ11·0 
110 M.' 1111 ,la,lo (;111..:11!11 tm lnvf:L c /1 J)(lih.-r tl11 ¡·¡¡In h:n il,lt• !-ln • 
<:icil11d tul vc,: l:1 ])c11r q1w h,1.rn ,·x.i<;tido, es 111111 111m·1uurn 
cou, ta ntc ¡mrn. pe ruam.>r- y c:1.tn111Jcrus y 1111 n•z n l:!v pc11r 
J):tm c.-i.10¡; t'tl1i1110'> (Hll.'S ,m 11dfridad comercial le& 11hliµ11 A 
c,;t:tl' cu cm1tin110R \-i:ijes /1 l'111U hioi. de rcs.idend:1,- mü ,·rcc~ 
11 ioc. qu11 i-i' cMJH 1lii!nos hnui.11cde~ (¡ ue noo lw11n111 c,m su 

1~:.11
~~~

1:~'t;1,J¡1;ncl_t!!r e:~~:ll 
11·~::~:1~¡11:,, c~~j~~~r ;:,. ~;~1~:~1~: 

In ti,mquilhlud y ¡.!,urnutlns. 
l i i1111l, JfluS. 

S11i.
0

Ylctim11s. 

nir á mi c lien tela que se c uide de José 
M. Carbajal y de Juana Pimentel', dos 
grandísimos pícaros ladrones q ue con 
poderosos y mis teriosos aparatos eléc­
tricos roban á los que entran y dirijen 
insultos soeces á las señoras q ue pa­
san. 

- Pero eso es inícuo! Como no dá 
usted par~e á la policía de lo que su­
cede? 

- A la policial Hum! Ruena es la 
policía .... Ya ve us ted que el señor 
int endente se preocupa muy poco de 
los ladrones y mucho de las fig uritas 
d e los cigarril los. A ver, vea usted s i 
la cajeti ll a que le he dado t iene figu· 
r ita indecente . ... Si eh? Pues enséñe­
la a l Intendente y verá usted como le 
hace caso; pero que Carbajal le dé á 
usted una puñalada como las muc has 
que da aquí . . . porque esto de noche 
es u n campo de :Ra mante. 

--De Ag-raman te . .. . 

-Si de Agraman t e .. . . En fin otro , 
día h a blaremos . .. . Aquí tiene m;ted 
su vuelto .. 

- Gracias. Dígame ü~ted ¿Por dón­
de es que Carbajal dirije sus insultos 
eléctricos á los clientes? 

-Por aquel agujero que hay e n el 
techo . Antes, no sé si hal>rá usted si­
do el ien te ele la casa· . . . . 

- - Oh , si señor. 
-Pues esta t iend a , come, usted recor-

dará , estaba muy bien s urt ida de ciga­
rros habanos ele las mejores marcas y 
me iba muy bi en en el negocio, h asta 
que se implantó en Lima , ven ida de 
Italia, esa fo rmidable sociedad secreta 
d e ladrones y ases inos. 

Como! La Mafia .. . 
- Sí, señor La M afia .... me 

gusta habla r con personas ilus­
tradas como usted ... . ¿con qué 
sabía usted que existía esa con­
gregación funesta? ... . Cuando 
vino la Mafia señal aron en pri­
mer lugar mi establ ecimiento pa­
ra hacerme víctima porque yo. 
conocía á Carbajal y á la Pime·n­
tel, y sab ía q ue perte necían á la 
socied ad; quisieron a rruin a rme· 
y hacerme desaparecer. Desde 
t:: ntonces empezaron á perseguir­
me. Un día me robaron cincuen­
ta l ibras : creí que había s ido· 
cosa de mi sobrino, pero no se-

ñor, eran ellos. Y d espués siguieron 
desbali jándome la ti enda. En las no­
ches, desp ués que cierro, bajan de allí 
( sefiakmdo al teclw) abren la puerta y 
puñalean y roban á todo el que pasa ... 

--¿Como y la policía no se e ntera? .. 
-La policía nunca se entera de na-

da, señor . . . . V ea usted yo le he m an­
dado al Intenden te y a l P refecto estas 
notificaciones y nada, como si no pa­
sara nada . A los minis tros las he en­
viado tambié n y hasta al señor Pardo. 
.... y nad a . . .. no me c reyó ... . se r ió : 
y la M afia sigue su obra de'structora. 
Los extranJeros y los nacionales que 
se consagran honradamente a l comer­
cio son asesinados ó son robados y t ie­
nen que quebrar y ar ruinar se . . . . Al 
señor L eguía t ambién le he mandado­
estos avisos ... . también se reirá .... 
claro .... estos señorones no piensan 
sino en la política .. .. no dan la am­
nis tía á los pobres jóvenes c¡ ue est:-án. 
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en la ca rcel ocupando el sitio que le 
correspon<le á todos esos miembros ele 
la criminal sociedad secreta .... y en 
cambio los ladrones y asesinos es t á n 
en amn istía completa .... Quié n cree 
usted que mató á Durancl , Rocataglia­
ta, ft. Musa.nte? .. : . Los el e la Mafia. 
No bay id ea aquí del poder ele que dis­
ponen estos canallas para sus fecho-
rías ... ,. todo lo hacen con la electri ci-
cl01cl ... .. en este ·· mom ento nos oyen per -
fec t á mente y si no fu era el e día ya ve­
r ía· lo que le pasaba ... 

- Pues si me oyen que sepan que yo 
me intereso en las te rribles r evelacio­
nes que usted me h a hecho y que pon­
dré todo el'empeño de que soy capaz 
para a nonadarlos. El señor L eguía es 

padrino de agua y ól eo de mi cuñ¡;¡do; el 
D r. R ojas, minis tro de gobierno, me curó 
la s verrug-as con agua de mote y come en 
casa todos l0s viernes; y e l intend ente 
es casado con una prima el e un a c hi ca 
que yo_ enamoraba a ntes : nos habla mos · 
ele tu y vos. Ya ve ust ed pues, q ue 
puedo influir para que se h aga algo 
contra esos pícaros. 

-Como que us t ed no sabe ·quienes 
fo rm an pa rte de la sociedad secret a ! 
S epa us ted que hay muchas personas 
influyentes, personas á quie nes se sa­
luda en las calles quitá ndose el som­
brero .. .. 

- IDiabloi Don Nicolas, Polo, Car-

mon a , Prado y Ugartech e, Manza­
nil la . . . 

-No bromée us t ed. 
- Zapa ta acaso?.... . 
- Déjese de juegos. Crea que much a 

gente que uno no se imagi na está allí, 
y sobre todo extranjeros . . . L a mayor 
pa rte es el e ita lia nos que se han aso­
ciado con hijos del país y que realizan 
de ese modo crimina l g r a nd es s um as 
de din e ro ... . A mi me odi a n porque 
es toy bi en impuesto el e s u organiza­
ción y de s us planes . . .. Yo los conoz­
co á tod os y por eso me pers ig uen .... 
Yo no soy ton to y estoy preparado, ya 
q ue la policía no s irve para nada , á 
rechazar los con va lor como correspon­
de á un pe ruano .... H an el e querer 
matarme pero ya ve remos .:¡ uien ma t a 
á qu ien . Desean q ue me mude y yo 
no me muda ré, aunque con s u electrici­
dad me dejen en cueros. 

-Pero usted señor Gutierrez debía 
publicar la lista el e los nombres de to­
dos esos peines á fin ele q ue el público 
s upi era q uienes const ituyen esa nociva 
sociedad de malhechores. Yo no solo 
le ofrezco {t ust ed mi influencia con 
esas autoridad es oue le he citado sino 
que po ngo á disposición elE~ us ted las 
columnas de un periódico en que es­
cribo. 

- No .. no .. . nada sacaríamos con 
publicar los nombres porque nad ie c ree­
ría; y además con sus aparatos eléctri­
.:os inuti lizaría n las prensas. Yo ten­
~ro un proy ec to para e l Cong r eso para 
que decla re á los miembros de la Ma­
fia fu era de la ley y los h aga ac reedo­
res {t la pena ele muerte por m echo el e 
la horca . E ntonces bastará cojer á 
uno ele esos ca nall as, á Carbaja l por 
ejempl o y por medio de la tortura ha­
cerl e declarar quienes son s us com pa­
ñeros .... Y a horcarlos á t odos .... Y 
devolver á todos los da mnifi cados el 
d inero que esos cana llas ha n robado 
eléc tricamente . 

- Es 111 uy justo señor lo que us t ed 
dice . ... 

- En fi n otro día h ablaremos de es­
te asu n to m ás extensamente, ya que 
usted se in t er esa como persona honra-

. da en perseguir á esos criminales . . . . 
Cúidese no más de ellos: no pase de no­
che por aq uí porque segura mente ya 
le conocen y le darían .de puñaladas . 
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- L e con fieso que 
las puñaladas de 
esos tíos me cae­
rían muy mal. L e 
agrade7,co el conse­
jo . T ra nq uil ícese 
us ted que pronto lle­
g ará el momento 
de que se haga jus­
ticia con esos fasci­
nerosos. - Buenas 
t a rdes, señor G u­
tierrez - t e r rn i n é 
despidié nd ome dei 
s impá tico dueño de 
la cigarrería q ue ha 
s ido tan cruelmen te 
victim ado po r esa 
mist eriosa Mafia e­
léctrica que le per­
s ig ue y hosti li za. 

Gál vez, 111 ien t ras yo ve ri ficaba est e 
curioso repor taje a l entre t enido a ncia­
no, h acía no sé que r eflexiones sobre lo 

maravi11oso que es 
la máquina huma­
na . Larrañaga en­
tretanto había to­
mado con s u máqui­
na ·varias vist as fo­
togr á ficas. En se­
g uida sa1imos de la 
tienda pero Larra­
ñaga regresó y con 
la mayor gravedad 
le dijo algo que no 
pudimos oír. 

-Para qué r e­
gresaste? Q u e le 
has dicho al señor 
G utiérrez? 

-Nada .... una 
recomenrlación in­

s ig nificante . . ,. que 
c u a nd o a horq uen 

á esos t un a ntes de~ la Ma fi a y le cle­
vuel va n s u dinero encarg- ue, si qu ie r e 
que sea su cl iente, cigarrillos egipcios . 

KLINGSOR. 

La c lave del enigma 

~L señor Pardo se ha eclipsado. V i­
" ¡ ve en las sombras. Dicen, co n to­
do, que desde las sombras, y envuelto 
por el las, está haciendo cosas g ra ndes. 
Dicen, por ejemplo, que a l favor de la 
oscuridad el mandata rio de ayer mata 
e l ti em po y ent retie ne s us ocios pon ién­
dole a1 señor Leguía g uij arros t ra icio­
ne ros {L lo largo el e la senda. P ud ie ra 
se r ve rdad. Pero lo positi vo es que el 
público no le vé. Porque no es sola­
mente que no asoma el ros t ro en lapo­
lítica . Hay algo peor y más s ig-n i fica­
tivo. Y es q ue el señor P a rdo, desde el 
2-1- d e setiembre, casi no h a vuelto á I u­
cirio por las calles . 

Al g· unas ve.:es , muy pocas, m uy de 
t arde e n t a rd e, y generalmente entre 
dos luces, cruza por la ciudad .un ca­
rruaj e fur t ivo. · Va á escape. Va reca­
t á ndose. Y va invaria blemente con los 
c ri s t al es leva ntados. 

Al verle venir el ins pec tor rl e la es­
quina sale a l centro de la calzada . Ins-

tint.í va mente se 11eva la ma no al revól­
ver. T oma la ac titu d in eq uívoca de 
quien se dispone ÍL af ro n ta r un pel i,iro. 
Y el carrua je en tanto no corre, vuela, 
y pasa al galope, dispar ado, como si 
vinie ra huido . · 

- Ahí va-dice un curioso de buena 
vista . 

-¿Quién? 
- Pardo, hijo, Pardo . ¿No le viste? ... 

Pues va en ese coche ... ... iPobre! iQ ué 
viejo esUt! 

Y así pasa el señor Pardo. Es la Úni­
ca mane ra como se dej a ve r. Por mo­
destia no será . S iempre fué impeniten­
t e n.te aficionado de las ex hibicio nes es­
p lend entes y vis tosas . ¿Q ué le sucede 
en tonces? 

H ast a los Últ imos días de su poder 
sobre la t ierra acostumbraba salir el 
señor;Fa rdo Ít orearse y respirar el a ire 
libre por esas ca lles de Dios . Iba á pié 
como un s imple morta l. E iba erg uido, 
u fa no, triunfador. P or el girón de la 
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Unión le enco·ntramos varias veces, an ­
tes del medío<lía, en estas gallardas y 
valerosas andanzas. 

-Ahí le tienen ustedes-decían al 
verle pasar los civilistas. - ¿No dicen 
que es impopular? Pues ya lo ven ..... . 
Por Mercaderes .. ... A la hora de gran 
concurrencia ...... iEs mucho hombre! 

Solo que el señor Pardo iba con dos 
edecanes á la vera. Generalmente los 
más jóvenes y vigorosos de la casa mi­
litar. Por supuesto aquella era una 
simple exigencia ele la etiqueta palati­
na. Tocios sabemos q ue el señor Pardo 
era fuerte por sí. Y no por sus edeca­
nes. 

Pero, mientras tanto, hay que con­
tar con la malevolencia de las gentes. 
Los limeños son suspicaces y malig­
nos. Y á nosotros, que clespués de to­
do, no queremos mal a l señor Pardo, 
nos duele, nos duele deveras, que la 
malicia de los desocupados glose á su 
sabor aquel retraimiento suyo que ya 
va pasando de enigmático. 

Luego, la costumbre puede mucho. 
A pié ó en carruaje, el señor Pardo 
llevaba siempre unos a ndares acompa ­
sados y solemnes, que el gran público 
alabó. por tomar como rasgo esencial 
de su fisonomía política. Ahora resu!­
ta que el señor Pardo solo sabe cami­
nar á escape. Y, es claro, aquello cho­
c:3- y da margen á alevosos comenta­
rios. 

- iEsas carreras!-decían por ejem­
plo, tardes pa!>adas en un grupo al ver 
pasar el carruaje del ex-presidente.­
Va á resultar que los demócratas tie­
nen razón e n lo que dicen .. . . 

-¿Y qué dicen? 
-Qué desde que dejó el poder el po-

bre Pardo ha perdido hasta el modo 
de andar .... 

No, por Dios. Eso no está bien. No­
sotros somos conservadores. Y nos in­
teresa vivamente que nuestras figuras 
políticas perduren. Es un capricho ar­
tístico del que no acertamos á librar­
nos. Aquellos varoniles arrestos del 

-

antiguo mandatario, aquellos andaresc 
desenfaclaclos y resueltos, aquel juve­
ni l empaque conq uistador y victorio­
so, nos están haciendo falta. 

Luego, los mal intencionados se· 
aprovechan y d icen cosas graves. Es­
tas demoras de la amnistía van, por· 
eje mplo, sirviendo de asidero á las. 
murmuraciones. H ace pocas horas tu­
vimos de el lo una prueba incontes ta­
bl e . 

-La amnistía no vie ne. porque Le­
guía t eme ... . nos dijo un mancebo si-­
tuacionista . 

-¿A Pardo? 
- No, hijo, por Pardo .... 
El mancebo aquel se negó á mayo-­

res expl icaciones. Pero la tenacidad 
de los cronistas es irres istible. Y poco· 
tardamos en esclarecer el misterio. 

.,-.¿ Dicen que, por fin, en el asunto 
de la arnnistía Leguía ha cedido á las 
amenazas de Pardo?- le preguntába­
mos á un personaje de la intimidad 
o fioial. 

-¿Amenazas? - nos con testó- Si no · 
hay amenazas ... H ay empeño·s .... 
Empeños velados .. . . Insinuaciones del 
mismo Pardo . . .. Y, al fin y al cabo, 
por consideración á él , Leguía tiene­
que acceder. Por eso solo espera áque· 
P ardo se vaya ... . 

- -¿Pero se va? 
-Si, hombres, si . A Paramonga ... 

A Tumán .... Que se yo . . Pero se vá .. 
Y nada más se esptr a . . .. 

- Pero ¿por qué? 
- Ustedes comprenden ... Pardo es el. 

autor de las prisiones .... Se negó él á 
dar la amnistía .... Después se ha di­
cho que la combatía . .... Supongan· 
que va la amnistía á las cámaras . . . De­
bate .. . discursos ... barras .... manifes-
taciones callejeras .. . bullas .... Y es. 
claro, eso detiene á Leguía .... De mo-
do que ya lo saben us t edes .... Para 
presentar la amnistía es indispensa­
ble que Pardo no esté en Lima .... 
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La máquina de pensar 

Me pregunta us t ed, mi curioso y des­
conocido corresponsal, s i así como hay 
una m áqui na de calcular 11 0 la habr á 
ta mbién de pensar, y he rl e decirle que 
sí, q ue la hay. 

Hay, en e fecto, algo así como una 
máquina pa ra forja r frases nuevas, pa­
radojas, antítesi s fe li ces y pe nsamien­
tos deslumbradores. Hay recetas para 
ello y un fo rm:.il a rio. O mejor dicho, 
va rios fo rmul arios. 

Un amigo mío abre el diccionario a l 
azar y va a pun tando en serie las pala­
bras que le van sal iendo it cada vez que 
lo abre, por si a lgo resulta . Claro es­
tá que las mCts de las veces no r esulta 
nada, pero es lo que en él dice : «con 
una que nos resulte .... » Lo c ual re­
cuerda e 1 caso de aquel que se ponía á 
pescar esperando á los peces con un 
mazo y a l decirle: «¿pero así no pes­
cará ust ed casi ning uno?», respondió: 
«sí, pero a l que le pesco .... » O bien 
recuerda lo que d e Darwin se nos c ue n­
t a y es que un día le encontró s u hijo 
tocando el violoncello dela nte d e los 
recién ab ier tos co tilidon es ele un a plan­
ta y al preg- u n ta rle que ha cía , respon­
dió: «un expe rimento imbécil, hijo 
mío:i> . «¿y ese q ue es?» «Pues mira; 
siempre al ponernos á expe rimentar 
nos guía alguna idea p revia, pero en 
vista de que muchos g r a nde~ d esc u­
brimientos se han debido a l acaso, es­
toy haciendo a lg o absurdo por si aca­
so . ... )) 

¿y cree usted mi curioso consulta­
dor, que eso de la rima, bárbaro art i­
ficio mecli'.:leval, pongo por caso, es a l­
go muy diferente de lo de abrir el dic­
cionario a l azar ? Tome usted it uno de 
sus poetas favoritos, ÍL aquel ,-por que 
yo sé que lo es, --y vea usted s i hay en­
tre las cosas, la mayor parte de ellas 
prosaicas, que va ensartando en sus 
versos más lazo y engarce que la rima. 
Y esto y sólo esto es lo que le d a el as­
pecto de raro. La cadena de sus pseu­
do-pensamientos carece de trama inte­
rior; no tienen más que unos corchetes 
pegadizos por donde se prenden los 
unos á los otros. 

Tiene usted también un procedimien­
to que s uele dar sorprend entes resul­
tados y es el de in vert i r frases célebres. 
Hay una q ue dice, v. gr., que e l hábi­
t o es u na segu nd a naturaleza ; pues vi-

no Pascal, la invirtió y nos dijo que 
la naturaleza es un primer hábito y 
resultó una cosa significativa y hasta 
profunda . 

Siempre que oigo decir que el infier­
no está empedrado de buenas inten­
ciones. se me ocurre pensar que el cie­
lo está empedrado de malas, y esto 
me oarece más exacto aún que aq uello. 
Y más bien que decir que la ocios:dad 
es la mad re de todos los vicios, diría 
yo que el vicio es el padre de todas las 
ociosidadés. 

¿Qué oye usted decir que se pierde 
mucho tiempo en recorrer :espacio? 
Pues cléle la vuelta y dig que se pier­
de mucho espacio en pasar el ti empo, 
y luego clése iL pensar tod a la filosofía 
que esto puede con tener, s i es que con­
tiene alguna . 

Y esté seguro de que uno <le los tra-
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bajos m entál es más r emu nera tivos­
no en clin ero, claro está , sino en lo 
otro-es el de es tarse tr,ttando de sa­
car p'unta á lo que no la ti ene . Yo creo 
que á la larga, muy á la larga, por s u­
puesto, no es trabajo percl ido el <l e or­
deñar el cuerno de un buey. 

iSi usted supiern qué cosas sacaron 
en la edad med ia de traducir m al á 
Aristóteles ! 

U na de las más s utiles fuent e· ele 
inspirac ión es e l trad ucir mai, pues 
p a ra sacar sentido á lo qu e no lo ti ene 
ise inve nta Cé.da cosa! Aquí lo de la 
razón de la sin razón de nuestro señor 
DotJ Quijote . 

Tengo yo un amigo que se sabe cin­
co idiomas, ft cual peor, y lee libros e n 
los c in co pero siempre sin d icc io nario . 
Las palabras que no ent iend e, que son 
t a n tas po r lo menos como las ot r as, las 
s uple y saca así el e los tales l ibros unas 
cosas marav i llosas . No pocas veces 
muy superiores Ít la que t'.llos rea l y 
ve rdaderamente dicen. 

No sé s i usted, mi curio;;o descono­
c ido, habrit oíclo contar aq uell o d el 
g ra n Leonardo - ele V in ci qu ie ro de­
c ir , es na tural - q ue buscaba formas y 
fi g uras en los arbitrarios desconc h a­
dos de las parede · viejas . Y acaso co­
n ozca ustecl aquellos versos - versos 
s in rima - e n que el 1rra11 Ca rducci 
nos cuenta como l levando á su hij a de 
la ma no espiaba fa ntasmas y fo rm as 
en el c ielo, esto es , en las figuras el e 
las nubes: Y usted mismo ¿ no ha bus­
cado alguna vez en los a rremolin a dos 
nubarrones d el ocaso monst r uos apo­
calípt icos ó reflejos de los gigantescos 
saurios a ntediluvianos? 

Pues esto que hacía L eona rd o en los 
d esconchados ele las pared es h ace mi 
am igo en los desconchados d e sus tra­
ducciones. 

Otro p rocedimiento- y este es muy 
socorrido y de g r a n apl icació n- es el 
de tratar de buscar h onda sign ifi ca­
ción á lo que dicen al bue n tuntun los 
niños, los locos, los menteca tos, los 
tontos y los majaderos. iQ ué resu lta­
dos m ás sorpren dentes no se obtienen 
d e buscar el hondo sentido de la fr ase 
de un diputado cualqui era! Para un 
hombre ele verdadero in genio eludo que 
haya con versación m ás útil qu e la de 
un majadero . O siquiera ele un niño. 

El otro día yendo yo d e paseo con 
dos niñas, hi jas mías, el e c in co y ele 
seis años , respect ivam ente , me pre­
guntaron dos cosas altamente s ug-esti­
vas. L a una me dijo : «cJ i, papá, la bo­
la del mundo ¿está encimd ó debajo ele 
nosotros?» y me quedé pensando que 
los hombres no sabemos nada. La otra 
elijo: «papá , los t erremotos ti en en tres 
cabezas ¿ no es ,7 ercl acl? y yo pensé : 
;pobres mitólogos! ¿quien es capaz el e 
llegar !t las raíces de las leyendas? 

Aclem{ts ele estos proced imientos que 
n o h ago sino bosqueja r aquí e n brev í­
sim a síntes is, ha y otros much os para 
pensa r por máquina. Uno es emborra­
c harse y o tra a fili a rse á una escuela 
cua lqui era filosófica ó declararse discí­
pulo de est e ó e l otro pensador célebre. 

Supongo que us t ed ya sabrá cómo el 
verdadero librepensamiento consis te 
en libertarse de t ener que pensar, que 
á las veces s uele ser un a molestia . 

Y uno de los mejores medios para 
discurrir por receta es proponerse n o 
tenerla . E l decirse: «para mí no hay 
dog mas» es y a un dogma. No ti ene 
u :ited sino observar á esos que se l la ­
man ni etzsch eni a nos ó á los a n a rquis­
tas. y ve rá que es dific il encontr ar es­
píri t us más serviles y más sum isos á 
dog mas . La iconoclastia es un ídolo. 

Es lo que s ucede con esos otros se­
ñor itos que se llaman á sí mi s mo m o­
d ernistas y"se pasan la vida rep iti endo 
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las mismas gansacl as y porque son 
gansadas de ayer creyéndolas superio­
r es á l as de a n teayer. Por esto un es­
critor muy ingenioso-es decir, yo mis­
mo- ha escrito que estos que se revuel­
ven contra la ruin a de ayer est á n for­
jando la de mañana. 

Y vea usted porque 110 q ui ero t ener 
discípulos, eso que se Jlama discípulos . 
Digo yo una cosa profunda, ó sugesti­
va ó graciosa ó siquiera ingen iosa, la 
r epite usted ya n o es más que una ton­
tería. ¿Cómo así? Porque al pasa r de 
mí á u sted se ha enfr iado. Y porque 
no son mis frases las que me c:J;i.n im­
portancia y valor , s ino que soy yo el 
que se los doy i elJas . Es decir, el qu e 
les da calor. 

L o capital es q ue dentro de un a fra­
se, de un pensami e nto, que son luz, se 
s ienta e l calor de u n hombre . Y eso, 
calor , no hay máquina de pensar que 
pueda á usted dárselo. 

Y créame que es mucho más facil 

en contra r pábulo ten iendo calor que 
no encontrar fuego t eniendo combus­
tible. 

D urante s ig los tirita ron los pobres 
hombres a rrec idos de frío en lo hondo 
ds las cavern as , jun to á inmensos bos­
ques de leña, h ast a que vino Prome­
t eo, robó el fuego del cielo á Júpiter y 
enseñó á los hombres á la vez que á ca­
lenta rse, l as artes q ue del fuego nacen . 

Buena es la luz-ya Dios mismo, se­
g ún el Gén esis, vió qu e la luz es b ue­
na, -buen a es la luz, pero el calor es 
mejor tcdavía. Entre luz fría y calor 
oscuro qu édese con éste, pero busque 
luz caliente ó calor luminoso. (Y ya 
es tamos otr a vez d ándole á la máqu i­
na de hacer frases ) . 

Ya lo dije Pascal: los grandes pen­
samientos brotan del corazón . Y est e 
corazón. Y este corazón de que Pascal 
h abla es el foco del calor espiri tual 
humano. 

MIGUEL Dl~ UNAJVJUNO . 

Correo franco 
---- ·-~ - ----

Señor J . L,- LD!A.··-Nos llega su compo­
s ició n Exccrsiol (s ic) d ed icada á R. B. 
qu e ,suponemos sea una seiioritadeesas 
d e qui e n es de caj o n, pan1 los poetas 
c hirle s, estar ena m orado. Poeta sin cla­
ma, s ; n musa in spiradora, n o se concibe. 
T ie n e s u co mpos ici ó n el ,·aro mérito ele 
constar ele c in co cuarte tos que ti e nen 
las sigu ie n tes ig-uales puntas Excesos , 
loca-boca-besos . Hay un juego de pren­
das que con s is te en agotar una conso­
nancia. Usted no agota las co n son an­
cias en su co111posición. Con esa rima, 
qu e podría us ted continuar inde finida­
mente . lo que agota es otra cosa que l e 
rogamos e ncarec idam e nte no nos pre­
g unte . 

Al mismo-- Nos llega co n fec h a posterior 
s u son e to¿ //amos.2 dedicado á la misma 
sujeta. Comie117,a usted 

Hay un Paraíso perdido en el Este 
con fronda s y flo1·es ele rara est r u ctu ra 

Fra11ca1 11 en te, an1 igo, él.SÍ n o va111os, y si 
vamos es al .. .. c anas to. 

Señor D. L. P .- LrMA - Recibimos s u 
ca n c ión orien tal A mi lavandera, que 
uste d probablemente ha jur,gaclo ele lo 
más chistosa, festiva , espiri tual y ocu­
rrente. M{Ls bien nos h a parecido chus-

ca . No n os hemos reído á caquinos. A l 
contrario , h e 111os p ues to la mis m a cara 
llue pon e n los se n adores cuando e l ho­
norabl e Luna suelta el frapo. Car a que, 
como ust,.d com preucle, n oes cara ele re­
goci jo inte ri or , ni exterio r. Porque us­
ted ha ele supo ner qu e no nos hal aga 
que VA1UJ,DADJ-:s sea e l intermed iado 
e n tre usted y I a «c h ol a ing rata» ele q uien 
se confiesa ren elido adorador. Además 
crea usted que ese 11 0 es e l med io ele lle­
gará l as a.p roximacion es que usted de­
sea y que á nosotros nos tienen s in cui­
dado. Al lá ustedes. 

Señor F . M .- MOI.T,E:s<Do. - Muchas g ra­
cias, seiior, por s u s encomios á VARIE­
DADES, á s u independencia á su direc­
tor, al artista que ilustra s us páginas, 
á los fotóg rabados y á tocio !oque usted 
encuentra d ig uo ele su aplauso. Créa­
nos que sus bo,:iclaclosas pal abr as con.1-
prome ten nuestra e terna gratitud . R es­
pect o a l otro asnnlito; a l ele esos versi­
tos e róticos, .,,.¡ la reina de mi corazón 
.... ya usted nos com prende ¿verdad? 
110 h a luga,·, por q u e después ele proli­
jas investigaciones h emos notado que 
revel a n cierta ocliosiclad impu ls iva y 
man ifiesta á la gramática, á l a retórica 
y al buen sentido, ó e n otr os termi nes 
más s uaves y concretos que eso es muy 
malo. Otra vez ser á . 
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A poca distancia de Cayena, la capi­
t a l de la Guayana -francesa, se levan­
t an en el mar tres islas: la 1s la Real, 
la isla de San José y la del D iablo, des­
tinad as las tres á guardará los reos de 
Francia y s us colonias , que han ~ido 
condenados á t rabajos forzados y á de­
por tación perpétua ó temporal. La is­
la del Diablo, como saben nuestros lec­
tores, f ué la triste morada e n que pa­
deció horriblemente aquel mártir ele 
las intrigas más indignas que se fra­
guaron en Francia en las postrimerías 
del siglo XIX. La isla de Dreyfus h a 
recibido u n n uevo huesped, a l traidor 
U llmo que, no obstante su comproba­
da culpabilidad, h a merecido mayores 

Ullm o t r aspor tado del vapor á la is la de l Diablo 

consideraciones q ue aquél, el célebre y 
reivind icado capitá n . Ullmo gozar á de 
libertad dentro de la isla, t endrá una 
vaca y cabras para ded icarse al past o­
reo si le place. N ues tro grabado repre­
sen ta la canoa en que se trasporta Ít la 
isla al reo U ll mo, que es el que va ves­
t ido de oscuro. 

·~· 
Después de una larga lJc ha h a con­

seguido Mulay-Hafid, derrotar defini­
t ivamente y de r rocar á su herma no 

1'\lulay- Haficl , nuevo s ultán úe Ma rruecos 

Abeel-Azis, su ltán de Marru ecos. Aún 
no está completamente definida la ac­
t it ud qu e guardar á n las poten cias con 
el nuevo sultán . Alemania astutamen­
t e se apresuró, por medio de su cónsul, 
á reconocer lá soberanía de Mulay-Ha­
fid, y de todos los á mbitos de Marrue­
cos llegan notici as del sometimiento 

· .. 

.. 
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de las t ribus y p rovincias a l nuevo sul ­
t á n , que en oposición á su herma no re­
presen ta el t r adicional ismo y el odio á 
los europeos. S in emba rg o M ulay-Ha­
:fid ten iendo qu e cede r Ít la -fuerza de la s 
circu nst ancias se h a comprometido á 

Abdc l- Azis de rrotado llega á un campam ento 
francés 

respeta r los pactos y acuerdos fi rmados 
por s u herma no en la con fe rencia d e 
A lgeci ras, é igua lmente ha o frecido no 
p erseg ui r al pobre sult{tn der rocado, 
q ui en , resig nado á su deRg racia, se pre­
paraba á ins t alarse cerca el e Casa bla n­
ca con su s mujeres y un os cua ntos s er­
v idores, pero par ece q ue h an re na cido 
s us espera nzas de recon quis t a r el tro­
n o perd id o y qu e num eros as protest a s 
el e leal t ad ele sus amigos le im peler Ítn 
á cont inua r la g uer ra c ivi l con mús 
bríos q ue a n tes . E l ret rato que publi­
camos <l e M u lay- H a fi el es u no de los 
pocos que se ha n pocl 1d o hacer pues el 
nuevo sul tán, como b ue n m ahometa no, 
odia la fotog r afL , el automóvil y to­
d as las malditas inve nc iones eu ropeas 
á que es tan aficionado s u herma no. 

•IJ-.,.:::;;::::@~O• 

El cond e L eon Tolstoi, de fi g ura y 
m en t al if1a d de aposto! es , s in d ud a a l­
g una un o de los viejos m ;Ís rec ios de 
Eu ropa. Sabido es q ue ced ió t odos sus 
b ie nes [t los pobres y que sol o conservó 

E l conde Leon Tols toi y su hertnana 

su morada de Y asna ia-P ol ia na , en don­
de vive entrrgado á la bores de campe­
s ino y de escri tor, salud able combina ­
ción en la vida á la qu e es muy posible 
q ue d eba no solo l a for t a leza de su cuer ­
p o si no el v igor de s u ce rebro. La foto­
g r a fía que r eprodu ce nn estro g r abado 
-fué tomada en agosto Úl t imo y r epre­
sen t a a l cé lebr e auto r de la Guerra y 
la P az en momen tos de d ir ig irse á a l­
morzar con s u b er111 a n c1 . 

El espera n to ó sea e l idiom a u niver­
s a l que, d ich o sea <l e paso, nadie ha ­
bla , es t á ga na ndo vic to ria s. R eciente-

E-1 doc tor Zamenof in ve ntor de l espera nto 
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mente en un teatro fran cés se ha r e­
presentado una obra de Goeshe en es­
peranto a nte un numeroso público ele 
personas que c ulti van es te idioma de 
combinación. Publicamos el retrato 
del doctor Zamenof, inventor de est a 
jerga q ue tie,;e chifladas á tantas pe r­
sonas del an tiguo y del nuevo mundo . 

·~~.e· 

Mot ivo de los escándalos dados por 
las feministas de Londres se hizo al­
gunas pris iones de ell as. Las buenas 
londinenses han resuelto ser mártires 
del p rincipio del sufragio femenino y 
nada las arredra y detiene en su em­
peño . El día en que foé puesto e n l i­
bertad un buen número el e sufragetas 
que más se h abía distinguido en s us 
vocifer ac iones y e n sus protestas, to­
das las com pañeras se congregaron é 
hic ieron una manifestac ión ru idosa 
por las calles de Londres lievando en 
triunfo á las víctim as d e la t iranía de 
los pantalones. Mr111ife.-i.fuc ió n de !as s ufraguctas e n Londres 

Exposic ió n nac ional en Río J ane iro 
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Historia trágica 

I 

Justina, mi vecin a, y mi vecino 
Celestino, un g alán el e esos ele esq uina. 
se halla ron u na vez en su ca mino 
y como é l es muy fino y e l la es fin a 
se en tend ieron Jus t in a y Ce!est ino . 

El ro ndó un a mañana su venta na , 
ella asomó s u ros tro de a:rncena, 
charl aro n del fr escor de la m añana . 
ele! viento. del calor . . .. y fl la semana 
ya eran lo,; dos 11u 11egro y mi more_na. 
Pasó nn mes . Y otr o m es . Y otr o mes v ino, 
y como e r a su amor firm e y ardiente 
y era e l a marse {L duo s u d estino. 
t ermin a ron al fin trágicamente : 
se casaron Justi na y Celestino .. . . 

¡y cómo se q uis ieron ! iQué dichoso 
ma trimonie ! iOué mi el embriagadora! 
iCon qué tono tan dulce y o rg ulloso 
decía ele ella, él: iy es mi señor a !, 
y decía de él ella : iy es mi esposo! 

Se a maron tanto. lav a tan a rrliente 
era la el e ese amor hondo y r eciente, 
que como ca so típico y ext raño 
fueron los dos asombro ele la gente 
d ura nte torlo un año. P ero al año . .. . 

u 
Jus t ina, mi vecina, er a divina 

pero un tanto coqueta , y mi vecino, 
Celestino, tenía e l d esa tino 
ele se r celoso ta l, que hasta Jus tin a 
le ponía ese ,Pero á Celest ino. 

Y como por los ti empos á que aludo 
llegara al pueblo intempes t ivamente 
un p ri mo el e Jus ti na , melenudo 
y enteco, pero listo, {L quien no pudo 
negarse el hospedaje cortesm ente; 

y corno al primo recibió J us t in a 
con muestras de ent usiasmo peregrino 
y el orimo no halló ca ra femenina 
como la ele Jus t in a . . .. hubo bolin a 

e n casa el e Just in a y Celest ino. 
¿Qnequé cosa hi zo e l primo? Halló razones 

para qu eda rse a llí ·in m ás cuestiones 
al lado de Justin a y e ntre mimos, 
comié ndosela á besos y á es trujones 
( manía depl ora ble de los prin11Js) . 
Celest in o veía y padecía , 
malclicienrlo del primo y ele su c ría 
sin encontrará su dolor remedio, 
y l leg-Ó il soporta r por mes y medio 
la s itua ción cr i.iel. Mas ll egó un día . ... 

III 

Celes ti no,aunq ue tau to, era audazmente 
valiente al irrita r se d e r epe nte. 
Se le daban los mundos un comino 
y c iego de furo r el sér conscien te 
valía por seis t igres Celestino. 
Con que a l ll ega r el día <le aqu el año 
en que ocurrió el s.uceso tan extraño, 
mi Celes tino a man eció con gana 
el e enrojecer con sangre el v il engaño 
y t irarse después por la vent,rn a . 
P e n sado y hecho. En m enos que lo c u erito, 

tras est a inspiración tan r epentina 
se armó con u na tra nca en la cocina, 
amena zó con ell a al fi~mamen to 
y p enetró en la alcoba el e Ju stina. 
Y ya en la alroba d dida y serena, 
tras una, por lo breve dign a escena 
el e a lma tan juvenil como espartan a, 
cogiendo por e l moño {l «su mor ena» 
Je a ti zó una pal iza soberana . 
Y en seg· ui<la, f ebril, rápida mente 
voló a l cuar to d el primo, y asesin o, 
le a s ió por el cog o te fuerternen te 
y .. ... . 

[Se contint1<1rá próxima mente 
la his to ria el e J us tina y Celestino]. 

L EONIDAS N . Ymw vr 

Lirn ;:i , 1<)0 . 
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Nos es g rato publicar un grupo dela 
Compañía dramática que dirige el inte­
ligente primer señor Miguel M uñoz. 
Esta compañía nos h a dado á conocer 
algunas de las ohras novísimas del tea­
tro español y sabemos que t iene en en­
sayo algunas de las ol>ras rec ientemen­
te estrenadas en Madrid. El públ ico 
haciendo justicia al imeligente traba­
jo del acto r Muñoz no le h a esca tima­
do las palmas en sus Últimas repre~en­
taciones. Con nosotros h a contraíd o el 
señor Muñoz el mérito de h ahe r est re­
nado con el mejor empeño pa ra su l uci ­
mient o una obra nacional; nos referi­
mos al <1rama de I señor Bed oy a J, a ro11-

da de los muertos, que no obstante los 
in justos varapalos q ue le ha propinado 
la crítica, es una obra meritoria , con 
todos sus defectos, y muy superior por 
cierto á muchas otras que la crítica d e 
compadres h a aplaudido. E l señor Be­
doya ha mod ificarlo a lgo el cuarto ac­
t o de su drama y correjido algnnos de 
los defectos qi1e las personas d e bu ena 
fé le indicaron . Claro está q ue para n a­
da ha tomado en cu enta e l juicio de 
Cal os, según nos el ice, porque para com­
placerá es te señor babría tenido que 
hacer un auto sacramenta l y la verda d 
es que á B ecloya no le tira la dramáti ­
ca con vistas a l cielo. 

Persona l de la compañ ía que dir i_ie e l actor don f lig ue l M uñoz 
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SPOPtT 
i King of Hearts! 

E:nsancha e l espfr itu , una re un ión como 
la verificada e l t'.il t imo domin go; ll evando á 
l os'.afic io naclos en alas ele la fantasía , á días 
111 '.l)' lejanos, tan lejanos , qu e q uizá n o ll e­
gadu1 nunca; pe ,·o cuya evocac ión bas ta á 
produc irn os u n g ra n placer. Yo ele mí sé de­
c ir, q ue cuando veo un a r e u nión como la 
p a s ada, n o g ozo únicamente presenciándo­
la; g ozo la111bién. é in t e n s a m e n te , soiianclo 
para nuest,·o Turf un futtlt"o brillante ; veo 
con los oj os de la irn ag in ac ión d esfila ,· por 
1111estra pi s ta un s inní,mero el e ca mpeon es, 
e ntre los hurrahs! fre n ét icos ele una e n or­
me multitud, de lira nte ele hípico e ntusias­
mo y veo e n t r e esos campe on es, predomi­
n ar e n 11lÍ.111 e r o y g 1·anclez.a: el ele n1 en t o 
n acional ¡Es tan fáci l soii;i r! Pe ro basta ya 
ele fantasías y pasemos á cl esc r i b i1· l.1. 1·e 11-
11i ón en bon o,· de l sef101· L eguía : 

El Exc m o. Sr. Lcg-uia a l llega r a l hipódromo 

C u a ndo el Pres idente ll eg-ó ;11 H ipód rom o, 
la e n onne conc urren c ia p uesta toda el e pié, 
sal u dó ll e n a el e s i111patía y e n tus iasm o, a l 
ilnstr e sports men, iniciador ele nues tra ra­
za cabal la r el e ca rre ,·a s, á ;1que l que ha p1·e ­
sentad0 e n nn estr a p ista, prod u ctos n a c i­
.cJos e n e l p aís, ele J.1. cl a ~e ele "Rienzi ", 

NOTf\S HirIGf\S 
Reuníón en honot' de 8. €. 

S. E. e n tre e ll as 

'"1'1·oy.1. II" y ' 'O rq 11 idea' ' y que, de esfuer­
zo en esfuerzo, h .1. l legado {, reun ir un es­
p lé n d ido c,·iacle,·o, se r v ido po1· un buen p a ­
clr ill o : "Tu n Too li11 ", y por yeg na s que co-
1110 ' ' ocarde ", "Ronga " , "Q ui do1·a ", 
"Troya 11", y ''La Bornbill" y muchas 
ot ra s , s o n p o r s us a11tesedente s ele sangre 
y su actnación e n las pistas, e sp lénd idas 
111aclre.· , c uyos productos ,·evo] uc io n a rán se­
~ u ra111 e 11 t c nues tro rru1·f, 111acc ando en é l 
una época d e g ran prog reso . C o 111 0 110 r eci­
bir pues , llenos el e alho ,·ozo al primer ma­
g is t r a do el e la r e pública. cuando este pre­
~entab a á n uestra c o n s ide rac ión, e l títu lo 
n o rn e 11 os valioso ele prime,· afi c iona do del 
P e r ú; t í tulo qu e nadie puede d isputarle ; 
pues d e hido e n g ran pa1· te á s u d e s inte ,·és 
y sus esfn e r zos, nuestt·o ce ntt·o h íp ico ha 
co nqni s tado ya, u na modesta pe ro sól id a 
pos ici ó n e ntt·e sus s imilares del mund o. 

V ;irnos ahor a a l desarrollo ele las c inco 
p 1-uet,as: 

E l pre mie '' f-'rog , e so'' c uya partida se hi­
zo e spe 1·,, 1· mucho á causa ele la nerviosi ­
dad ele "Va liente", fué ganado p or "Rien­
zí" producto n aci onal, bati e ndo con facili­
dad á ini portados el e la c l ase ele "Lily " y 
"Va I ie nte" d ispensa 11rl o les 6 kilos y d es-
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pués de sost e n e r d uran te 1,300 rnl:s. 1111 

t rain g vertig inoso; es s in duela un progre­
so para nuest to elevaje . S egunda llegó 

Victoria de .. Rienzi" en el premio Progreso 

" Lily " á d os cuerpos del in venc í ble c r io llo. 
Tiernpo : 1'22" J. 

E l p remio "Perú" , hanclic 1p sob1·e 1400 
m e tro;;. con Lp. 45 ele p rima, fué dispu tado 
por "Yankee" y "Goldstrearn", r esul tan­
d o su desarrollo u n o de los m á s inter esan­
tes que hemos visto . · 'Goldstream" s nma­
mente n e rvioso , dificultó algo la p a rtida , 
dándose al fi n ésta con una pequeñís ima 
venta ja p a ra "Yankee" , e l c ua l p r e t e nd ió 
aprovecharla, di s t anciá n dose; pero ' 'Golcls­
tre am" con t r ari ó pronto ese in tento, p o­
niéndose á la altura ele su riv al; corriendo 
desd e entón ces a m bos tan ig u ales qn e to­
dos los a fic ionados d e a ntiguo, r ecorda mos 
los inolv idables sen sacio n a les rnatch s, en ­
tre ' 'Ronga" y · 'Diosa''; ' 'Gold st rean1" lo-' 

El Pres idante S r. Leg uía en la tribuna de h onor 

gró varia s veces sacar e l pesc nezo á sn 
compe tid o r; pe ro este lnchando tenazmen ­
te y p1·ev io e l desarrollo ele un a ve locidad 
extr aord inaria, puclo co nse r va r las trancas 
hasta ini c ia r se la ültim a t ie i-ra de1·ech a, 
cedie ndo a ll í á s n te n az perseg uido r , el 
c ual fig uró un mom ento como pnnte ro; pe­
ro ese mom e nto l o aprovechó D iaz, p ara 
dará sn montn r a un respiro y la.nzarl a 
luego á la luc h a log1· an do n ne vam e n te µa ­
sar a l h ijo de "Golclen Garter " y llega.,· al 
disco completament e agotado, c n e r po y m e­
d io ad e lante el e éste qu e ll egó c ayéndose . 
El ef ecto causado e n a mbos po r la f o rmi cla­
ble ln c h a fn é tan g r a n de, q u e después de 
ha b e r r ecorrido l os prim e ros 1,000 m e tros 
e n 1 '01" L termin aron los l ,40ü0cle l a pru e-

ba , e n e l i nfame t ie mpo d e 1 '31" ¿. Creem os 
c o n R iatovic, q ne Soto hizo mal e n forzar 
tanto á "Golclst r e a m " y ob ligarlo á co rre r 
abie rto duran t e la mayor parte d e l tiro ; s u 
actuación hub ie r a s iclo m ej or á nuestro j ui­
c io, s i u na vez qn e n f p nclo qnitar á "Ya n­
k ee" la punta, Soto lo hubiera colocado 
a tras el e éste, para atacar cl esp nés e n la 
tie rra de recha . 

E n te rcer luga r se corri ó e l nuevo c lás ico 
«A. B . Leg n ía», del cna l se r etiró ''Avona­
lis", q ued a ndo para disp uta rl o: "Gigoló", 
''Sig uori ne ::ta " y · 'I{in g of I-Iearts" . Lar­
gado e l pelotón en b nen momento "S igno­
ri netta'' tom ó su d i r ecció n, seguida m uy ele 
cerca por el pension ista ele "iris", m ien -

V ictoria el e "King of Hearts" e n e l clásico 
A . B. Leguía 

tras "Gigoló" comple tamen t e r efracta ri o á 
po ne r e n j uego sns poderosos medios , se 
colocaba á la zasga y de allí no qu e da mo­
ve rse á pesa r d e l rnag is tra l trabajo hecho 
po r Soto, para log ra r que se e mpleara, tra­
yen do est o como co n secnen c ia qu e el hij o 
de ·'Stile t to" r e trogadara más cada mo­
mento, has t a quedar por completo fuera ele 
carre ra . ' 'S ig no r in e tta'' u na ve7, dueñ a de l 
comando i111p1· i111 ió á la prneba un t r ai ,,g 
mediocre, y seguida por "King", llegó 
ade la n te hasta cerca ele la m eta, donde es­
te últim o $Oberb iame nt e dir ig ido por Díaz, 
le ll e vó nn fo n ni clable ataqne q u e o bligó á 
l a yegua á re ncli1·se, c1· u za n do :.I{ing" e l 
d isco co n un c u e r po á su favor. "Gigoló" 
á c inco c u erpos ele "S ig n orineta " . Tiempo 
et'l 2,400 metros: 2'+2" . 

E n e l premio P,ttri,t, «H o nor» e l gana-

L a terraza durante un inte rmedio 

clor etern o, ele las prueba s te r m i nadas e n 
mal tie mpo, pescó g r acias á la u u liclacl del 

., 



1083 -

E legru1 tes 

seíio r B ethel y conjnntame nte con «T urf:.> 
nna partida e 11or111emente favor able y como 
e ,·a lógico, no te11ienclo otr o competidor que 
el coba rcl fs irno h ijo ele «O ro », «Hon o r » a l­
ca ,nó e l di sco dos cue rpos adelante d e 
«Resig 11 at ion », la c trni hi7,o u11 entradón fe ­
n o menal , log ,·a ndo descontar och o de los 
cl ie7, cueqJos que e l hijo ele «Cam brone» l e 
sacar a al p,trtir, «'l'urf» con servó el te r cer 
l ugar p o i· nn h ocico escaso sobre «Trinque­
te». L a pareja el e «Ali an7,a» gra 11 favorita 
el e los apostadores, ocupó los dos {Jltimoi; 
puestos. T iempo para 1,000 mts : 1 '04"; otr o 
titn malo no se h a vis.to en nues tro hipódro­
mo d esde e l aiio 1905 in cl u sive. 

l~l p r e mi o M ilita ,· f né ganacloflí.ciline n­
te por «B retona» m u_v bie 11 pilot eada por e l 
al-férez Sol is . Las carre ras m ilitares, fal t as 
s ie m pre de a lici e n,e . se hacen ya h ast a pe­
sadas debido á se r «B retona» enorme m ente 
s n perior á tocios !os ri vales que se le pre­
sen tan. 

Com o {1nica nota desagradable de la ex­
plé ncli cla r eu nió n , c ita re m os la presencia 
e n e l puesto d e Starter, ele ! se ií or B cthcl ; 
presen c ia q ue como dijimos en nuestr a an­
terio r c r ó11ica, im plica un desacato a l pú­
bl ico ; po ,· lo c ual ya que e l 111 e nc ionltclo se­
ñor se h a pegado tanto al ingrato puesto, 
que 110 q ui e r e r e 11 u 11cia rl o á pesar ele su 
n ot or ia iucornpetencia y de las dos pifias 
esc uch ,tdas; c r eem os que e l Jockey Cl ub 
está obliga do a ped irle en e l clfa s u r e nun ­
c ia; pues n o p uede perrmanecer e 11 su pues­
to s i11 perjuic ios para e l pú blico, un Sta,·­
ter que tiene la es pecialid<1cl ele ciar m a las 
part idas, en las carre ras c uyas .d istanc ias 
hace j ustamente más d ifíc il , r ec upe r a r l o 
p e rdid o . 

D e be m os á «Vig il a 11 t Cadet» a lgu 11 0s r c 11 -
g lo n esy c u mplie ndo con é l, le di r e111os qu e 
nuestra o¡., inió 11 sob,·c s u actuació n , com o 
r e Ti s t ero hfpi co, e;, l a s ig u ie~, te : "Caclet" 
h a puesto e n el l a ele mani fiesto, q ue es mu ,­
poco a un e l tie mpo q 11e como aficionado 
c ue nta; pe,·o que con entusismo y b ue n a 
volun tad se llega cloncle se qui e re ; pues, s n s 

crónicas han ido mejo r a ndo día á d ía y hu ­
bie ,·an l legado c o n e l tien.1 po á ser muy bue­
n as. Tenie n do, pues, e n cue n ta sus pocos 
aiiosy la c irc unsta:tcia derivad a ele estos, 
que ya hemos a n otado, e n contram os que 
"Vig i la nt Caclet" h a c um p licl o dign a m en te. 

Rés t anos tlllicame nte agr adecerl e la i m­
por tan c ia que cl a á nuestra opinión, tanto 
más, c u anto q ue ella es completamente in­
merecida. 

Pronósticos para la re,miún de/, I8 

Bonito es e l programa par a la r e unió n 
próxima, á pesar ele n o figurar e n e l n ingu­
n a prue ba ele a nimales ele c lase, e ncon t ra­
mos si c riticab le la asignac ió n ele pesos e f ec­
tua da en las pruebas ele 800 y 1,800 m et ros ; 
pues e n e llas po r ciar mayor o p c ió n á · 'Ho­
n or " y "Signo rin etta" se ha perj udica do á 

" Yankee' y .. Gold streum" e n la llegada de l 
· premio Pertí 

«Sali tre» y «Ad hes iva.» Ente ndemos que a l 
subir la escal ;, de pesos en este a,-10, se tu· 
,·o justam ente e n c uenta la ca r e ncia abso­
luta ele jockeys libianosy n o vemos por lo 
tan to nt7,Ón ele ningu na especie para asig­
nat· á «Sali tre» y «Aclh es i,·a» +5 y++ ki los, 
respectivamen te , c.u anclo es i111posible que 
esos an im a les pue d a n con·e r con esos pe ­
:'?OS y c u a n do ha bía á la m ano el sencillísi­
mo recur so d e pon e ,· á «S ignorinetta» y 
«Hon o r » 60 k ílos s iquiera; ya q ue á tantos 
otros c uya pérd id a ser ia muc ho m ás sensi ­
ble para la pista, tanto po r s u sa 11 gre, co­
mo por se,· ele c lase superio r á los que nos 
ocupan , se les h a asignado, n o solo 60, s ino 
ta mbie n 62 y 63 kil os. 

¿Qu iére e l Sr . h andica pe r expl icarnos po r 
q ué ha proced ido e n esa fo r111 a esta ve7,? 
Nosotros lo sabem os y sabem os también 
q ue esa m ed ida n o es d e l señor Escri bens , 
pe ro p reJe ri111os cal lar por ahora, esper an­
do q ue en e l f u t uro se p roceda con m ás jus­
ticia . 

D e primera in te n c ió n , nos gustan e n las 
diversas pruebas l os s ig ui entes p rod uctos:· 

800 m etros: «R.esig 11a tio n » y «Bridge» 
1200 " «Alianza» y «Lily» 
1800 «S ignoi-inetta» y «Valie nte» 
1000 «Al ia117,a». 

VAL n 'OR . 
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¿VEN LOS GATOS Á OBSCUl{AS?- .Auz­
ma/es que carecen de un sentido. - Es 
muy cierto que los g a tos ven á obscu­
ras mucho mejor que las personas, pe­
ro sólo cuando le\- obscu ridad no es muy 
profunda; en obscuridad compl eta no 
ven , ni los gatos ni cualquier otro a ni­
mal. 

Los bigotes del feli no y su finísimo 
oído, son los que les sirven para a ndar 
entre tini eblas. Oyen el ruíd o menos 
perceptible)' hasta pueden calcular la 
distanci a á q ue se produce. Por eso el 
gato salta en la o bscuridad y cae con 
t anta precisión sobre su presa como si 
es tuviera á la luz del día. 

L a parte del cerebro r elacionada con 
el oído est á muy desarroll ada en los 
mininos, al igual de lo que ocur re al 
per ro en lo re ferente al olfato, que es 
el sentido que t iene más desarrollade. 

Los peces, puede decirse, que no tie­
nen en el cerebro ninguna parte d edi­
cada a l olfa to, pues esa facultad les 
sería inútil bajo el agua. 

Las nutrias. que parece que siempre 
estft n olfateando en torno de las aguas 
negras y cenag osas, no ven n i huelen 
nada. Las sensaciones las reciben por 
medio ele las ce rd as que tien en á los 
lados de la cara , las cuales son tan m a­
r avillosamente sensibles como los bi­
gotes d el gato. 

Los an ima les carnívoros encuentran 
la presa, prin cipalmente, con av uda 
del olfato y del oído . Los herbívoros 
dependen más q ue nada ele la vis ta. 

MIDIBNDO LA I NTELIGENCIA . - Des­
pués de largos años de invest igación, 
el psicólogo hola nd és Va n Biervliet , 
ha deducido que la intel igencia puede 

medirse perfect amente. L as operacio­
nes intelectuales más complejas se r e­
ducen á número y med ida, median te 
los ré'sultados que se obtienen obser­
vando la fuerza del sistema nervioso y 
s u delicad eza. Recurra mos á una com­
pa ración cla ra : de un v ioloncello, por 
ejemplo, no se pueden obtener los e fec­
tos que se sacan ele un \"iolín, debido á 
que las cuerdas del segundo son mu­
cho más finas . Las notas de cada uno 
de los ins trum en tos pueden ser igual­
mente perfectas y hermosas, y s in em ­
ba rgo, nadie dudará en afi rm ar que las 
del in strumento más d elicado étlcan za n 
más que las del o t ro . 

De un modo análogo, podemos com­
parar las inteligencias. Según Van 
Biervliet, la finura del oído ó de la 
vista de una persona nos permite m e­
dir con bastante aproximación lapo­
ten cia de su s istema nervioso. Entre 
u na docena de personas intelig·entes se 
verá que lo son más las que mejor apli­
can y emplean dichos dos sentidos; el 
tacto es igual aproximadamente en to· 
dos los indi viduos en condiciones nor­
males. Por el efecto que un incidente 
dado produce sobre el espectador, ó 
por el r elato que hace de él, puede cal­
cuhirse el número el e im ágenes cr ea­
das en su mente . En una imaginación 
capaz de concentra rse bien, y por tan­
to m ás intel igente, estas im ágenes se 
suceden e n orden lógico, conservando 
entre sí un a relac ión perfec t a, mien ­
t ras e n la mente que goza de menos in­
t el igencia, las imágenes apa recen di­
fusas y desordenadas. 

Si se adopta un símbolo numérico 
pa ra expresar los resultados que se d e­
riva n de los experimentos de la vista 
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y del oído, h echos con un a seri e de in­
dividuos, podrá form a rse un pl a n de 
medidas mentales, con la fuerza de la 
célula n erviosa como base, y ser á po­
sibl e aplicarl a á todas aquell as perso­
nas que hayan entrado en la edad de 
la razón. 

Hoy es un h ech o a dmitido por la 
ciencia, que c iertas mentes no adqui e­
ren la conciencia de su propia fuer za 
intelectu al h asta un a edad avanzada; 
pero aún en estos casos, parece que los 
r esultados el e los .experimentos h echos 
con la vis t a y el oído, pueden ser su­
ficientes para calcul ar la cantidad de 
inteli gen cia del individuo . 

P ARA ENCENDER EI. GAS SIN CERI­

I.LAS .- 8e h a inve ntado nn sistema pa­
ra e ncend er los m ech eros de gas de l 
a lumbrado público s in auxilio del 
chispa zo Pléc tri co ni ele aparatos n eu­
m áticos; todo se reduce á un tubito 
q ue se atornilla al cl el m ec hero, y que 
con tien e una pequeña ca ntidad de cier­
t a composición resiste nte á 13. hume­
dad y al calo.r, pero que e ,í cuanto se 
b aya en contacto con el gas se pon e 
inca ndescente y lo en ciend e au tomáti­
cam ente . 

Para encender el alumbrado de g-as 
en las casa s , puede empl ear se el mis­
mo sis t em a en un a forma especia l, y 
por unos cuantos céntimos qu e cues t a 
se ev ita el gast o y la molestia de em­
plear ceri llas. 

QUEMAR LA NARIZ PARA CURARL O 

'l'ODO .- -L a n a riz, por lo sensible de su 
mu cosa , puede ser e l p unto ele pa rtid a 
de mu chas irr itaciones con consecuen­
cias g raves. y d e aquí se deduce que 
mu chos padecimientos, debidos {t un 
est a el o de en erva 111 ien t o crónico, po­
d r ían c ura rse a plican do el rem ed io á 
la n a ri z. 

Partiendo el e es t a base, el Dr . Bon­
nie r h a cauteri zado liger am e nte la 
p a rte a nterosuperior d el cornet e en 
m edio centena r de p ersonas que pade­
cían diversas e n fermeda cl es, y h a ob­
t enido los más lisonjeros resultados . 

D e 22 enfermos d e en t er it is muco-

m embranosa . á la pnmera caut eriza­
ción h a n sanado 18, algunos de los 
cuales ya ll evaban dos años enfermos. 
De 26 cons tipados, curaron 17; de 11 
casos de enteralgia, 10; d e nueve de 
hiperest es ia abdominal , si e te; de ocho 
de vért igos. seis; y ele ocho de inape­
t encia, c in co d e in somn io y cuatro de 
n eurastenia, curaron todos. En vista 
ele es te éxito, casi p uede decirse que, 
en cualquier enfermedad, lo primero­
que se d ebe hacer es probar lo que da 
de sí la ca uterización nasa l. 

Adviértase, sin emba rgo, que no hay 
que cauterizar de cualquier m a nera ó 
en cua lq uier part e . L a operación sólo 
debe h ace rse en el corn et e cuando se 
trata de tras tornos diges tivos; para el 
asma nasa l conviene efect uarla en la 
parte a nterior del meato medio, y p a ­
ra los p adecimientos cardíacos, en la 
pa rte a lta del cornete 111ferior. 

Los experimentos de l Dr. Bonnier· 
son de t odas ve ras notabl es, y abren 
nuevos h orizontes {t la M edicina . 

L A FLOR DE LA MUER'l'E .- A la flor-
1lamada edelweiss se la da t a mbién el 
nombre d e <flor de la muerte» con mu­
c hísima razón. No h ay t em porada que­
no cobr e s us derech os de peaje de un 
modo dramá tico. A un no hace muchos 
días ocurrieron tres desgracias fatales 
en un solo día , las tres á consecuen cia 
de tres d i fer entes t entativas de otros 
t a ntos a lpinistas inexpertos , que qui­
sieron coger flores de esa clase, cria­
d as en esca r pas p elig rosas y cubier­
t as de nieve. 

Además de éstas, se h a n r egistrado 
m ás d é treinta muertes en los A lpes. 
por la misma causa. E l verano pasado­
ocurrieron 231 accidentes entre los 
buscadores ó aficionados á l a p la nta, 
d e los cu ales r esultaron mortales 
och en t i tres . 

Según cálculos del eminente esta­
dístico francés M. H. Dupont, el edel­
weiss es indiscutibl e mente responsa­
ble de la muerte ele cinco mil personas, 
desde que empezó á ponerse de moda. 
el alpi ni smo, e n los comienzos d el s i -­
g lo pasado. 
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t,a GariGatura Gn 
61 6XtranjGro 

Y es tos t a mbien votan ? 
(Le Rtre) . 

LA GUBJrnA EK GLOBO. - -Jolm Bull 
Gorl clam! .... 

(Le Rwe) . 

__ ....., -· -

L A CONS'l'I'l'UCIÓN TURCA . - El sultán. 
- Tomad am ig-os m íos esto que desde 
hace t r einta años esperaba la ocasión 
de daros. 

( Le R1re) . 
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E1 :n_-.__,-i_e-v-o aee1ei._1 a d o:r 
P or H. G . Wells 

Cie rtamente, si alguna ve7, e n contt-6 al­
guna guinea buscando un alfile r, esa perso­
na es mi buen amigo el profesor G i bbe rne . 
He oído habla r ele inven tores que h an ido 
mucho más allá ele donde quedan; pe ro h ay 
que confesar que todos ellos quedaron muy 
p or bajo del refe rido _p ,·ofesor. Como q ue el 
tal Gibber n e ha descubierto a lgo ca pa?. ele 
i n trodu c ir una ve1·clader a r evoluci6n en la . 
v ida. Dicho sea s in 1a 111enor exageración. 

Y la ve rd ad es qu e el ha lla?.go lo hi7,o por 
casualidad, mie ntra s buscaba u n vulgar 
t6nico m ed ia n t e e l cual las gecltes que a n ­
clan fl ojas ele n orvio s pud iese n r es istir e l 
tráfa go ag-otaclo1· ele la existencia m oderna. 

He p robado l a clroga va,· ias veces, y c 1·eo 
u n clebe 1· d escribir los efectss que e n mí ha 
prod u~ido . T ocios aqu ellos que a n cla n e n 
p os el e nue vas se n saci ones 111 e ·ag1·adece1·~'tn 
estas líne a s . 

El profesor Gi bbern e es veci n o mío e n 
Folkestone. L os rasgos ca racteríst icos ele 
su fisonomía son: una.f ,·e nte elevada)' u nas 
cejas n egras pob laclís imas y algo hu idas 
h acia an-iba por la p arte ele lo s ien;c ir c un s ­
tancias qu e contrib uye n á dará at1uella ca­
ra c ierto a s pecto m efistof é li co. 

Añadiré qae es ho 111bre dec idor y brom is­
ta y que gusta m uc ho de co nve r sar conmi­
go acerca ele s us trabaj os. D e ahí q ue haya 
pod ido seg u ir paso á paso la gestac i6 n (el 
J\lnévo Acelerador, y que cono7,ca todos , " b­
s ol utame n te todos s us secretos ele labora­
t o r io . 

Como todo e l mundo sabe, la es pecial idad 
que ha hecho célebre á G ibbcn1e e ntre los 
fis i6logos es su conocim iento ele la acc i6 n 
de las m ed ici n a s sobre el s is te m a nervioso. 
En mate r ia ele anestés icos, sopoi-ífi cos y se­
clati vos, no hay é¡ u ie n riva lice con Gibber­
ne, cuya preocupac i6 n constan te , des de ha­
ce muc h os a11os, e r a descubrir u n tón ico 
n e r v i oso al n i vel de las ex igencias ele la 
v ida contem porán ea . A n tes ele dar con el 
1Vuevo Acelerado,, ya te n ía clesc u bie r tos 
tres e s pec íficos de esa cláse , tan inofens i­
vos como poderosos. Sobre todo el jarabe 
Gibberne es u n a verdad era mar avil la para 
r estaura r nervios desqu ic iados. Y conste 
que n o es r ec la m o . 

- Per o nada de eso me satisface- me d e­
cía har á cosa ele u n a no .-Y n o me satisfa­
ce porque tod as l as drogas q ue ílevo descu ­
biertas, 6 bie n aum e n tan la e nergía cen tral 
s in afectar á los ne r v ios. 6 s im p leme n te 

acrecen la e ne rgía dis ponib le, debi l itando 
l a co n d uctividad ner viosa; todas e llas son 
des igua les)' l oca. les e n sus efectos . Así, 
una exci ta el cora7,6 n , m ientras paral iza el 
ce re b,-o; otr a, por e l con t rario, pone en te n­
s i6n al cerebro, e n ta n to que daña al pl exo 
solar. ... Lo que yo pe,·sigo es a lgo que lo 
esti m ule todo a l mismo tiem po, q u e n os sa­
cuda cles cl e la cornn ill a h asta las uñas de 
los pies, qu e n os haga, en u na p,Liabra , i1 · 
mtis rfe prisa, vivir m ás r ápidamente que el 
,·esto el e la h um a nid a d . Eso es lo q u e yo 
quiero, y lo que a lca117,ar é p ese á q uie n pese . 

-1:-'"ern eso ser ía p erjud ic ia l , en último 
término~ m e atreví á aventura ,·. -:- Ind uda­
bl e m e nte llegada á aco m et e r nos la fatiga. 

- ¿La fat ig a? . .. . Nadadeeso, a migo mío. 
Todo se at-r-eglaría nutr iéndose dob le ó tri­
ple ele lo or d ina ,·io . Ci·éame nst ecl, el porve­
n i r d e l hombre está en pensar dos veces más 
rápidame nte q u e lo hace a h ora, e n m overse 
dos veces m á s el e p ri sa, e n e j ecutar dos ve­
ces más trabajo , e n u n tiempo d ado . Y esa 
co nqnista n o podrá h ace rse sin que yo acu­
da e n su aux ili o. 

P as6 al g ún t iem po. D e v ez e n cuando vol­
vía á h ablarm e G ibberne ele sus trabajos. 
En ocasiones lo h a cía n ervios amen te, y 
mostraba ciertos temores acerca ele 1 os re­
s ul taclos fis iol6gi cos que e l ,~specífico pu­
di e nt t e ner en defin it iva. 

Por m i parte , he ele d ec larar q ue la cosa 
m e inte resaba. He s ido s ie mpre a lgo a ficio­
n ado á l as paradojas sobr e e l espacio y el 
t ie m po, y, á m i juici o, G i bberne se aal l aba 
p1·e p a1·an do nada m e nos q ue l a absol u ta 
aceler aci6n de la v ida . ¿ Y á q n é cond u ci­
ría ello, en suma? . . . . Era in cl uclabJe que al 
l a d o ele las innegables ve n taj as ele la dro­
ga, e l que la absor biese repetidas veces se­
r ía un adulto á los once aiíos , un h ombre 
m aduro á l os veintici nco y un anc iano á los 
t r einta. De m odo que, e n fin ele c u e ntas, 
G ibbe r ne con su i nve n to iba á con.,;eguir 
eso que la n a t uraleza reali7,a con los h e ­
b r eos y los orien t a l es, qnie nes, s i bien son 
gentes q ue p iensan y obran m ás rápidam e n ­
t e que n osotros, e n cambio son v iejos cad u ­
cos no b ie n h an tras pasado I as fron ter as 
ele la c incu entena. 

F u er a l a que fuere, yo sen tía gra nele s im ­
paciencias po r ver e l resultado de los estu­
d ios ele G ibbe r n e . Ese resulta do n o se hi zo 
esperar . El d ía 10 ele agosto v ino á com uni­
carm e mi amigo, q u e el 1V1tevo Acelerador, 
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n ombr e co n que ha b ía bauti zado la droga, 
era una ,·ealiclad ta ngib l e . Po,· c ie rto q u e 
la notic ia m e la dió e n la calle , poco des­
pués de haber s alido d e casa p a r a h acerme 
cortar e! p e lo . Los ojos del s a b io r e l ucían 
como carbun clos. S u ca r a r eflejaba in ten ­
sísimo júbil o . Aq ue llo e r ;i, s in duda, e l 
triu nfo defin ivo. 

- ; Eureka!--excl amó, es trechán dome n e r­
v iosamente las manos .- H e vencido, ami­
g o mío .... ¡Y que v icto ria más dec is iva! .. 
·venga us te d e n ~;eg uida á 111i casa y se con ­
v encerá. 

- P e ro ¿es c ie rto? 
-¡Muy c ier to!- -gritó --Tan c ie rto como 

i ncr e íble ...... Es pre c iso verlo pan, con ven 
cerse d e e ll o. 

- ¿D e modo que la cosa duplica e l vivir? 
- ;Du pl ica r ! . . .. . . In fi nitamente m ás que 

eso. Estoy asustado ...... !Qné d escubri-
mi e nto tan po1·ten toso! .... ¡Ven ga u sted, 
venga usted á probarlo s in perde r nn m i-
nuto! ... . . . 

Y e l buen Gibber ne m e agarr ó p o r un bra­
zo, echand o á corre r com o un l oco. T u ve 
q ue segu irle por fL1erz a. 

---¿Es q ue, p or ve ntura, ll eva usted en e l 
cue rpo algu n a dos is ele la cl róga?·--hu be ele 
prehuntarle cas i s in a li e ntos por efecto el e 
su d esaten tada ca1Te ra. 

- Nada ele eso, que rido . S in embargo, le 
confesaré d u e est a actiuiclad se d e be á una 
gota ele agua absorbida po r m í al l avar e l 
tubo ele ensa y o, d onde había decantad o an ­
t es cier ta cantidad d e l J\Tu evo A celerador. 
P o r este d etal le puede u s te d c a lcular los 
efectos ele mi tón i co prodig ioso .... ¡Ah , qué 
ad mirable hallazgo! ...... La v id a acel e ra-
da m il v eces ... . .. M i 1V-1tevo Acele1·ador es la 
reve lac ió n ele m ul ti tucl el e secretos fis ioló -
g icos ...... Por ejemplo, merced á é l p u ede 
estud ia r se l a t eoría ele la v is ió n uajo u na 
fo rma t a n nueva como sorpre n de n t e . . . .. . 
Sí, .a mig o m ío ; una dos is el e mi droga bas­
ta para que e l ojo hum a no vea miles de ve­
ces más ele pri sa q n e en est ado n orm a l Y 
así t odo. 

L a verdad es q ne todo aqu ello m e iba ca u­
sando cierto miedo. Así es que, cuando me 
encontré e n e l labora torioGibbern e, ten ien­
do ante m í a l sabio con un p omito lle no ele 
un líquid o ve rdoso, desaparec ió Joda mí 
afic ió n á lo d escon ocido. 
-¿Tiene nstecl repar os en proba r lo?-- i n­

t o rrogó e l q u ím ico . La pregunta m e hi ,10 e l 
efect o ele un latigazo . Soy h o mbre d e m u-

c ho amor p ,-o pio. R eaccio n ando, pregunté 
co n voz e ntera: 

- P e ro ¿ ha probado us t e d pe rsonalmente 
los e-fectos d e l 1\Tuevo Acelerador? 

--¿Có mo podría hablal'l e d e e ll os s i a sí no-
fue,·a ? ... . . . Y le aseg uro que e s cosa abso-
1 ut a m e nte inofensiva. 

A l oír est o m e senté y d i je: 
--Pnes bi e n, ¡venga esa d roga ! ... L o· 

peor que p uede ocurri r es que ya n o ten g a 
q ue pe larme, con lo cual me econ omi;mré· 
una d e las ope r ac ion es más m olestas á q ue 
s e hal la s uj e to <>I h ombre civ ilizado. ¿Cómo· 
se ingiere ese potingue? 

- Me,1claclo con a g u a - contestó G ibberne 
e mpnfianclo un a bote ll a y afiaclie n clo : - Y 
a hora un as c u a 11 t a s a clve cte n c ias indi s pe n­
sables, am igo mfo. A pe nas tra g u e usted la 
p oc ió n , cierre s us ojos h en11 ét ict1 mentt , y 
n o vuelva á abrir los hasta p asado un mi­
nuto, Además ele eso , procure e s tar quieto­
durante d ic h o t iem po . H ay q u e e v i tar toda 
sacuclicla. 1-.'.ec ue rcl e qu e va u sted á vivir 
mil ó dos mil veces más ele pri s a que ele or­
dinar io; q u e e l cor a7,Ó 11 , e l ce reb t·o, los ner­
v ios, los pu lm o n es y los m t'i sc ul os van{~ 
func iona r mil ó dos mil veces co n mayor 
rap idez . Us t ed n o se dará c uen ta el e ello; 
le pa ,·ecer á qu e s ig ue v iviendo como a ntes .. 
L o t'i n ico q ne c reerá adve r t ir es que todo e n 
e l mundo ca rni na miles ele veces con más. 
le ntitud qu e el e orcl i11 a r io . Y para q u e se· 
dis ipe tocio temor e n u s t ed, voy á acompa­
fiarl e e n e l exµerimento. 

D ic ie ndo as í, Gibber ne ve r t ió u n a s cuan­
tas g otas de l 1\fuev o Acelerador e n dos va­
sos lí e nos de agua . Acto seguido m e ofre­
c ió uno, r ep iti édom e l as acl,rerten c ia s ante­
riore s. L uego, y con un vaso e n alto, excla­
m ó : 

- ¡Brin do por e l 1\/uevo Acelerador! 
- Vaya por-é l !- r e petí , echá n dome al co-

le lo la póci11 1a y cerraudo i 11sti ntiva1nente 
los ojos. 

Dnra 11te t ill os seguudos m e pareció como­
s i hubiese aspirado ese gas que s u e l en pro­
pinar algu n os dentistas p ara extraer l as. 
mue las s in dolor. Des pués sent í q u e G ib ­
b e rne m e llamaba. Abr í l os ojos co n g r a n­
eles preca u cio n es . Mi in s ig n e a migo se ha­
ll a ba en la m is ma pos ic ión, so lo que e l va,­
so se e n contraba vacío. 

- ¿Y bien? . ... - pregu n té. 

Coutinuará .. 

Cuentos malévolos por Clemente Palma 

(E<lición de Barcelona ) con prólog o de Miguel de TJnamuno. - El tomo em­
pastado se vende al pr ecio de c1os soles en las librerías d e Rosay y de Gil 


